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R O M P A M O S EL CERCO 
r ~s>iCon este número de PYRENAICA que tienes en tus manos, lector, se completa el se­
gundo año de publicación en su III Época. Esta empresa, a la que en un principio se le auguró 
por parte de muchos elementos, veteranos montañeros, un fracaso casi seguro, ha cubierto 
y rebasado con creces las metas que desde un principio nos propusimos alcanzar. 

Teníamos la firme convicción de que la afición montañera regional era de una forma­
ción superior a la de épocas anteriores y que los clubs afiliados a esta Delegación de la 
Federación Española de Montañismo responderían al llamamiento, siendo los principales 
artífices del éxito. Los hechos prueban la certeza de tales apreciaciones. 

Aunque los frutos que han de emanar de un portavoz de este género, que lanza con­
signas a nuestros montañeros, son difíciles de apreciar en plazo tan corto, venimos obser­
vando que comienzan a dejarse sentir. Uno de los propósitos primordiales en nuestra 
trayectoria ha sido, y sigue siendo, el conseguir unificar la acción de millares de montañeros 
desperdigados en tantos clubs. Perdónesenos la insistencia machacona en tratar este punto; 
si lo hacemos es porque constituye la piedra básica para todo progreso ulterior. 

El «Plan de Acción Conjunta» que expusimos en estas páginas el pasado año, encuen­
tra muchas dificultades para prosperar por culpa de aquellos que aún piensan que los de 
«su» pueblo o club son mejores que los demás porque han tenido más finalistas, o porque 
en aquella jira concentraron a más personas que los del «otro» pueblo o club, aunque fuese 
recurriendo a una agrupación musical que «alegrara el ambiente». 

Nos informaban recientemente, que otra regional de nuestra patria en similar situa­
ción, solicitaba de la nacional un recargo modestísimo sobre las tarjetas federativas para 
encararse con empresas de importancia. 

Se nos argumenta que no es posible en nuestro caso establecer un gravamen en tanto 
no sean palpables las ventajas que se han de obtener. Naturalmente, estas no se consiguen 
por falta de medios; es decir, que nos desenvolvemos en un círculo vicioso. Como no se ha 
de romper éste porque algún filántropo enamorado de las virtudes de nuestro deporte nos 
proporcione los miles de duros que necesitamos para construir los refugios más necesarios, 
o porque en suerte hayamos sido agraciados en la lotería, nosotros mismos con nuestro 
esfuerzo tenemos que encargarnos de ello. 

Pongan los dirigentes de los clubs la mayor diligencia en el cumplimiento de las con­
signas que emanan de la Delegación Vasco-Navarra, procuren difundir la tarjeta federativa 
entre sus asociados, que con ello conseguiremos ascender los primeros peldaños que nos 
conduzcan al fin deseado. El reciente acuerdo del Consejo Directivo Nacional aprobando la 
sugerencia presentada por la Delegación Vasco-Navarra, expresada por los delegados de 
nuestros clubs en varias Asambleas, en el sentido de que la validez de las tarjetas federati­
vas sea ampliada a tres años con el simple visado anual, facilitará la labor de difusión de 
este documento de identidad, que, en parangón con otros deportes, constituye un auténtico 
tíchaje. 

En la portada: El Tozal del Mallo en el Parque Nacional de Ordesa. (Foto A. Hernández) 
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MI SEGUNDA "PRIMERA" EN EL PIRINEO 
No quiero cantar las infinitas bellezas que 

encierra el maravilloso valle de Ordesa (Ara-
zas), pues otros escritores y poetas, de gran 
renombre, han escrito y cantado las hermosu­
ras de este paraíso Pirenaico. Únicamente 
quiero referirme a las paredes de este hermano 
pequeño del Gran Cañón del Colorado, único 
en el mundo que se le parece, y que los piri-
neistas encontramos mucho más hermoso y 
bello. 

Existe en el Valle de Ordesa una serie de 
paredes que cierran el valle por todos los la­
dos y los cuales únicamente se salvan por tres 
pasos obligados. Son estos pasos las clavijas 
de Saralons, Cotatuero y Soaso, coincidiendo 
todas ellas en semicírculos que llevan estos 
mismos nombres. La más difícil de todas ellas 
es la de Cotatuero, pero para un mediano 
montañero no ofrece ninguna dificultad. 

El resto "de las paredes de los diferentes 
picos, continúan vírgenes de huella humana» 
siendo únicamente la llamada TOZAL DEL 
MALLO, la primera que se ha escalado, y no 
lo han sido por duras, largas y no tener gran 
renombre, no atrayendo a los escaladores 
españoles ni a los extranjeros, que prefieren 
escalar monolitos o paredes de cierta fama. 

El Tozal del Mallo es la pared que atrae 
más las miradas; desde antes de llegar a la 
entrada del Valle, ya en el Puente de los Na­
varros, se distingue su altiva y orgullosa cara. 
Es la más bella y admirada de todas y la más 
conocida por los montañeros y excursionistas 
que visitan ese magnífico rincón del Pirineo 
Aragonés. 

Su belleza, desde el Valle, es de una gran­
deza incomparable. Entrando por la carretera 
de Torla, y conforme se va uno aproximando, 
se le ve elevarse poco a poco llegando a al­
canzar, su silueta, ese aire de altivez y orgullo 
que tanto se admira en ella. Dá la impresión 
de que su grosor sea el de un papel de fumar 
y se espera que un ligero soplo de aire, la 
derrumbe. 

Para mí era un sueño dorado el poder rea­
lizar la escalada a esa pared, todavía orgu­
llosa por no haber sentido el dolor de las 
heridas producidas por el acero de los pito­

nes, ni sentirse violada por las suelas de nin­
gún atrevido escalador. Todas las excursiones 
que realizaba al Valle, ya fuera sólo o con 
amigos o excursionistas, la primera que atraía 
mi vista era ELLA. 

Por fin en el verano del año 1944, pude 
realizar mi sueño. Después de haber efectuado 
otras escaladas y ascensiones por la cresta 
fronteriza del Macizo de las Tres Sórores o 
Tres Hermanas, como se nombran a las cum­
bres del Cilindro, Monte Perdido y Soum de 
Ramond, en la amena e interesante leyenda 
existente por los pueblos del Alto Aragón, 
descendimos al Valle y allí preparamos nues­
tros planes. 

Después de un día de reposo, haciendo los 
preparativos y los estudios de la pared, llegó 
el día de probar nuestras fuerzas con la altiva 
y virgen pared. Fué el día 21 de Agosto 
de 1944, el que vio que conseguíamos el éxito, 
mi amigo y compañero José Luis Rodríguez 
y yo. 

Estábamos tan impacientes, que en la no­
che del 20 al 21, casi no pudimos conciliar el 
sueño y esperábamos con verdadera ansiedad, 
que llegase el nuevo día. Por fin, la aurora 
asomó por encima de la cresta de la Fraucata 
y del Tobacor y nosotros, no pudiendo aguan­
tar más la espera, después de un ligero des­
ayuno, emprendimos la subida. 

Temiendo que en la escalada nos calentara 
demasiado las espaldas el sol, decidimos salir 
con poca ropa, pero a los cinco minutos de ir 
por el bosque, comprendimos que habíamos 
cometido nuestra primera equivocación, afor­
tunadamente la única. Los bojes y plantas del 
bosque estaban completamente mojados con 
el rocío y nuestras piernas heladas. 

El camino que seguimos hasta llegar al 
pie de la pared, es el sendero que conduce a las 
Clavijas de Salarons, hasta que se encuentra 
el barranco del mismo nombre. Este sendero 
empieza delante de la casa de Olivan, encon­
trándose casi borrado" por la maleza. Subimos 
por entre el bosque, llegando a los 45 minutos 
al barranco de Salarons. Dejamos el sendero 
de las Clavijas a la derecha y atravesamos el 
barranco. Siempre horizontalmente, llegamos 
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al pie de un «couloir» lleno de piedras sueltas, 
formado por la pared del Tozal y un saliente 
de la misma. Desde el barranco nos había 
costado 20 minutos. 

Allí dejamos la mochila, cogiendo, única­
mente, la cuerda de 40 mts., 7 pitones y 5 mes-
quetones, así como unas porciones de choco­
late y algunas almendras. Empezamos la 
subida del «couloir» cuando el sol empezaba a 
dorar las paredes de la Faja de Pelay, yendo 
muy animados con la perspectiva de un día 
magnífico. Subiendo por el «couloir» nos 
ahorrábamos unos 40 mts. de pared lisa y por 
eso decidimos subir por esta vía. Subimos 
zigzagueando y nos costó 30 minutos. 

Una vez en lo alto del «couloir» y en una 
pequeña plataforma que allí había, hicimos 
un alto, estudiando la vía a seguir. La clase de 
piedra es calcárea rojizo, como todo el del 
Valle, siendo muy segura, Econ buenas presas 
y grietas para empitonar. En la pared se en­
cuentran numerosas chimeneas y estudiamos 
por cual de ellas nos convenía subir. Estas 
chimeneas son, más exactamente, caídas de 
agua, encontrándose el fondo completamente 
liso. Decidimos subir por la chimenea que va 
a parar a lo alto del «couloir». 

Me puse el primero y por el labio izquierdo 
(mirando la pared) de la chimenea, empeza­
mos nuestra aventura. Este labio era lo mismo 
que una sierra enorme o" una gran escalera, 
erizada de dientes o peldaños. Casi constan­
temente tuvimos que hacer pasos de hombros, 
para salvar estos peldaños, de unos tres me­
tros de separación de uno a otro; se encon­
traba un poco de dificultad, pues habían pe­
queños «surploms» o cuevas pequeñas. Suerte 
que estas plataformas son bastante amplias 
para estar los dos. 

Las presas eran muy buenas y seguras y 
únicamente en las plataformas había algunas 
piedras sueltas que tirábamos al vacío y que­
daban muy seguras y limpias. 

Después de 3 horas de escalada y habiendo 
hecho la mitad de la pared, unos 150 metros, 
nos encontramos con que la chimenea se ter­
minaba. Habíamos tenido que poner 18 pito­
nes de seguridad, recuperándolos todos. En 
el final de la chimenea, había una pequeña 
plataforma, donde nos sentamos, con los pies 
en el vacío, y tomamos un poco de alimento. 

Tanto a la derecha como a la izquierda, habían 
nuevas chimeneas, pero la que nos pareció 
más asequible y más segura, era la de la dere­
cha, aunque para llegar a ella teníamos que 
pasar un trozo de pared lisa y en paso ascen­
dente oblicuo. 

El cruce de este trozo de pared lisa es lo 
más difícil de toda la escalada, pues no se 
encuentran apenas presas y las que hay son 
muy pequeñas. Tuvimos que hacer todo el 
trayecto de una chimenea a otra, en doble 
cuerda y poniendo en total 12 pitones, los 
cuales recuperamos todos. Este trozo de unos 
30 metros nos costó más de una hora. 

Cuando llegamos al pie o comienzo de la 
chimenea que habíamos escogido para llegar 
al final de la pared, nos detuvimos rendidos 
del esfuerzo realizado. Durante un largo mo­
mento no pudimos articular ni el más pequeño 
sonido para hablar de lo pasado, únicamente 
se oía nuestra respiración entrecortada. Des­
pués de un buen reposo y de tomar un poco 
de alimento, emprendimos de nuevo la ascen­
sión. 

Comparado con lo pasado, la nueva chi­
menea es un paseo por la principal avenida 
de una gran capital, aunque no se crea, por 
esto, que es cosa fácil. Hay que ir con mucho 
cuidado pues las presas están la mayoría 
sueltas y si hay un pequeño descuido se 
puede producir un susto de unos 200 metros 
de caída. 

La nueva chimenea es típica del calcáreo 
con sitios donde desaparece todo el cuerpo y 
otros donde no cabe ni siquiera la punta del 
pie. El escalar toda esta última barrera que 
nos ponía la pared altiva, nos costó 2 horas 
30 minutos. 

Una vez llegados al final de la pared, nos 
tumbamos en un verde pradecillo que existe 
allí y durante muchísimo tiempo no pudimos 
articular palabra, pues tanta era nuestra emo­
ción. Creíamos en aquel momento que era 
nuestra «primera» primera y los que han efec­
tuado alguna «primera» comprenderán lo que 
nosotros sentíamos en aquél momento. Toda­
vía yo más, pues esta pared la había visto 
desde hacía veinte años y siempre altiva y 
orgullosa. 

(continúa en la pág. 130), 
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Recuerdo de dos escapadas intrascendentes 
a los Alpes 

- ii -

HACIA EL MACIZO DE OISANS 

(Alpes del Delfinado). 

Al hablar de ALPES no nos fijames, gene­
ralmente, sino en la gran cordillera que tiene 
su desarrollo entre Suiza, Francia e Italia, 
que, desde luego, comprende la agrupación 
montañosa más importante, por su mayor 
altura y extensión. Pero en el sistema alpino 
existen además otros dos macizos considera­
bles —menos masivos, pero más articulados 
en su arquitectura— que no le ceden al pri­
mero en bravura ni en belleza; tales son: al 
S. O. el MACIZO DE OISANS (Alpes del 
Delfinado), y, al E. los ALPES DOLOMÍT1-
COS (Tirol). 

El menos visitado por montañistas extran­
jeros —quizá por la menor propaganda— es 
el grupo conocido por Macizo de Oisans, del 
cual voy a tratar de dar noticia a través de 
los apuntes de mi diario, correspondiente a la 
limitada expedición realizada al mismo en el 
año de 1934. 

Situémonos en Grenoble, metrópoli de los 
Alpes del Delfinado. 

Esta población ofrece al visitante —gusto­
so de tradición— una grata satisfacción espi­
ritual. Al discurrir por las estrechas calles 
flanqueadas de casas con inclinados tejados 
de pizarra y grandes aleros —ventanales gó­
ticos y sendos blasones en las fachadas de 
recia piedra, curtida por la pátina del t i empo-
créese uno transportado a la época del me­
dioevo. Romanticismo y arte, todo en una pie­
za, se presenta inopinadamente al desembocar 
en una plaza de época y enfrentarse con la 
notable arquitectura del llamado «Palacio de 
los Delfines», bello monumento del arte gótico 
hoy convertido en Palacio de Justicia; y, a su 
frente, completando admirablemente el cua­
dro, la estatua del famoso Bayard, el caballe­
ro «sans peur et sans reproche», sin miedo y 
sin tacha. 

Para lograr la mejor idea de la situación y 

conjunto de la ciudad crucemos el magnífico 
puente tendido sobre la movida corriente del 
/seré, y que nos permitirá alcanzar del otro 
lado el «Jardín des Dauphins», cuyo parque 
se extiende sobre una elevada colina que per­
mite disfrutar un hermoso paisaje de valles y 
de montañas: de un lado, la cadena de Char-
treuse; más allá Belledonne; al fondo, las ne­
vadas cumbres de los Grandes Rousses... 

Está ya anocheciendo cuando regreso a la 
ciudad. Desvío mis pasos del camino directo 
al Hotel, y nuevamente me interno a través de 
las empedradas callejas de la antigua villa de 
los Delfines y Bayardos.. . a riesgo de que 
sus hombres de armas —cuyas metálicas co­
tas me imagino ver rebrillar a la luz incierta 
y escasa del alumbrado— me puedan echar 
el alto. 

El siguiente día de mi llegada he de que­
darme obligadamente en Grenoble; no tengo 
autocar a La Bérarde hasta el próximo día. 
Cuando después de dedicar la mañana a re­
correr los aledaños de las montañas vecinas, 
ya de regreso, pasaba frente a un «restaurant> 
de los alrededores de la capital, despierta mi 
atención el siguiente curioso anuncio: «Se sir­
ven truchas. El cliente podrá cogerlas vivas, a 
su elección>. Entré, y efectivamente, me mues­
tran en una acequia del jardín —por donde 
corre abundante agua— una porción de tru­
chas que vivaquean en su elemento entre dos 
enrejados que impiden su fuga. Pesqué mi 
trucha; resultando sabrosísima. 

VIAJE DE APROXIMACIÓN 

Día 8 de Agosto. 

Nuestro autocar sale de Grenoble (214 m.) 
a las 8,15 de la mañana. El recorrido de los 
85 kms. que nos separan de La Bérarde —mi 
punto de destino y base de operaciones— re­
sulta entretenido y sumamente interesante. 

La primera parte se desarrolla a través de 
amplios valles, de gran verdor, hasta llegar a 
Bourg d'Oisans (49 kms. y 719 m. alt.). Cinco 
kilómetros más adelante está el Puente de 
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• • • ESCALADA 

. . . APROX\MACIÓN 

HASTA 1 - t a CHIMENEA 

HASTA 2 - PASO EN DIAGONAL 

HASTA 3 - 2aCHIMENEA 

Gráfico de escalada del Tozal del Mallo. 



Fot. Martinoteo 

VALLE DE ETANQONS Y «LA MEIJE» (3.982 m.) 



Saint-Guillerme —confluencia de los ríos Ro­
manche y Véneon— donde dejamos la carre­
tera que va al Lauteret, y tomando a la dere­
cha, seguimos el Valle del Véneon aguas arri­
ba. A partir de Bourg d'Aru (928 m.) la carre­
tera cruza a la orilla izquierda, y el terreno se 
hace cada vez más abrupto; los tornos del 
camino se suceden unos a otros, atravesando 
un circo de impresionante desolación, cubierto 
de bloques de piedra, donde la vegetación ha 
desaparecido casi por completo; es lo que se 
conoce en el pais con el nombre de Clapier de 
St. Christophe. 

Los ingenieros que construyeron esta ca­
rretera debieron entablar una recia lucha con 
la naturaleza. Grandes cascadas iluminan el 
tono cetrino que da al paisaje el agreste cantil 
en que vierten las montañas circundantes. La 
carretera, que continúa subiendo entre roque­
dales, atraviesa el impetuoso Torrente del 
Diablo; dos curvas más, y llegamos a Saínt-
Christophe d'Oisans (74 km. y 1.470 m. alt); 
el nido de verdor en que el pueblo se asienta, 
es un alivio para el viajero. 

El auto se detiene aquí unos veinticinco 
minutos para hacer la visita de rigor al ce­
menterio, donde descansan los restos de las 
víctimas de la Meije y de los Ecrins: Zsig" 
mundy, en 1885; Thorrand, 1896; Moraschini y 
Bentani, 1907; Mlle. Capdepon, 1909... Des­
taca el sencillo monumento dedicado al ven­
cedor de la Meije, que representa la silueta 
típica del citado pico, tallado en un bloque de 
granito. 

Rendido nuestro homenaje —montañero y 
cristiano— a la memoria de los muertos, pro­
seguimos la ruta; ya el camino, de altiplani­
cie, se hace menos duro. A la derecha se abre 
el Valle de Lavey, en cuyo fondo se encuentra 
el gran Pico de Oían. Nos sorprende la pre­
sencia de campos cultivados en las inclinadas 
laderas, sobre todo por la forma escalonada 
de las parcelas, apoyadas y sostenidas en su 
parte inferior con muros de piedra; tal sistema 
de cultivo (al igual que hemos visto practicar 
en las tierras altas del Pirineo) es lo que ha 
dado nombre al próximo poblado, Les Etages 
U.589 m.) En frente descubrimos un saliente 
de la barrera Les Ecrins, con su blanco pena­

cho; y, finalmente, entramos en La Bérarde, 
así que atravesamos el Torrente Etancons. 

La Bérarde ocupa un rellano surcado por 
la corriente espumosa del Véneon, rodeado 

por el círculo de grandes montañas. Hasta 
hace poco tiempo era sólo una sencilla y po­
bre agrupación de cabanas cubiertas de bála­
go y pizarras; hoy la corriente excursionista 
parece iniciar alguna transformación; cuenta 
ya con un «Grand Hotel», y alguna que otra 
desentonada nueva construcción como la mo­
desta pensión del guía Hippolyte Rodier, don­
de me alojo. 

Encanta el lugar por la sensación de dis­
tante alejamiento del «mundanal bullicio>, 
por su rusticidad alpina. En cierto modo, La 
Bérarde es en el Oisans lo que Zermatt repre­
senta, por su neto ambiente montañero, res­
pecto a los Alpes suizos, pero con pretensio­
nes mucho más humildes. 

SALIDAS. ORIENTACIÓN GENERAL. 

En La Bérarde tenemos la convergencia de 
dos grandes valles. Por el N. el Valle de Etan­
cons, y por el S. el Valle de la Pilatte, cada 
uno de los cuales recibe en su alto curso tri­
butarios de importancia, como el Vallon de la 
Bonne Pierre y el de Chardon, respectiva­
mente. 

El Valle de Etancons procede de la mura­
lla meridional de La Meije, y fué por aquí 
—en el año 1877— que se lanzó el primer 
vencedor del famoso pico, Mr. Boileau de 
Castelnau, conducido por el celebre guía 
Gaspard. 

Este valle comunica con La Grave por la 
Brecha de la Meije, a 3.000 metros de altitud. 
Su afluente, el Vallon de la Bonne Pierre, dá 
acceso —por el difícil Col des Ecrins (3.415 
m.)— a la cara setentrional de la Barre des 
Ecrins (4.103 m.), y por la extensa cuenca del 
Glaciar Blanco comunica al Val-Vallouise. 

En cuanto al valle meridional de La Pilat­
te, sirve de acceso a la Barre des Ecrins, al 
Ailefroide, Les Bans, Les Rouies, y tiene co­
municación con Vallouise por los collados de 
La Temple y del Sélé; y más al S., hacia Val 
Gaudemard, por los de Chardon y Says. 

Es de notar la meritísima labor del C.A.F. 
proveyendo de refugios, acertadamente em­
plazados, para facilitar las ascensiones a las 
principales cimas del Oisans. 

Sobre el papel tenía yo todos éstos datos 
y algunos más, pero como las batallas hay 
que desarrollarlas sobre el terreno, es la topo­
grafía de éste que hay que identificar. Así, la 
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tarde de mi llegada la dedico a auparme a la 
»Téte de la Maye» (2.527). Es una montaña 
de constitución granítica, que se alza en terra­
zas superpuestas. Tratando de defenderme del 
fuerte viento reinante, he dejado el buen ca­
mino, viéndome obligado a hacer algunos 
ejercicios de escalada para ganar la cima; se 
trata de una plataforma rocosa que domina el 
Valle de Etancons. 

Si desde tal observatorio he pretendido 
hacer algún descubrimiento sobre las grandes 
montañas circundantes, me he equivocado. Al 
socaire de unas rocas, porque el viento es frío, 
espero pacientemente a que despejen las den­
sas nieblas que cubren las cimas, las cuales, 
desbordándose hacia abajo, llegan a dificultar 
también la visibilidad del valle. Tiempo per­
dido, que tiende a empeorar; el nublado se 
convierte en lluvia fina y cerrada. Busco mi 
ruta como puedo. Ya anochecido hago el 
retorno a La Bérarde, «chez-Rodier», con una 
mediana mojadura. 

Mientras al calor del fogón espero la cena, 
y se secan mis vestidos, voy exponiendo a mi 
patrón —y presunto guía— mi programa 
alpino: Primero, La Barre des Ecrins (4.103 m.); 
a continuación, el Pelvoux (3.945 m.), y luego 
a la Grande Meije (3.982 m.); y si —en la se­
mana disponible— hubiera lugar, realizar la 
escalada al bravo Pico de Oían (3.576 m.). 

Queda conforme mi buen Hippolyte, con­
dicionándolo todo a la bonanza del tiempo... 
bastante dudoso por el momento. 

FORZADA INACCIÓN. 
SALIDA AL «PICO C00LIDGE». 

Está visto que los elementos se han confa­
bulado contra mí para cerrarme el camino de 
las cimas. Tres días van transcurridos en con­
tinuado temporal de aguas, con notable baja 
en la temperatura. 

Todos los días discuto con el guia la posi­
bilidad de salir, y le invito a avanzar, cuando 
menos, hasta un próximo refugio. No hay 
manera, me pone las cosas muy feas: «viento 
y nieve en los altos, nieblas...» Empiezo a 
impacientarme. De tener un compañero, hu­
biese intentado algo. 

En las breves escampadas del temporal 
salgo a desentumecerme, paseando rápido por 
las afueras. En alguna de estas salidas coin­
cido con una alpinista inglesa, que ha sido 

vecina de viaje en el autocar; Miss Kayton es 
uno de esos tipos clásicos de la «trotamundos» 
británica, lo mismo puede tener 30 que 40 
años. Toda su obsesión es subir al Cervino. 

Día 9 de Agosto. 

Como el tiempo tiende a levantar, se deci­
de por fin la salida: pero no será a la Barre 
des Ecrins —como pretendía— sino al más 
doméstico Pico Coolidge, vecino del primero, 
a causa de la nieve recién caída. Maximin 
Rodier sustituye a Hippolyte. 

A las 4 de la tarde nos ponemos en marcha 
siguiendo la senda que remonta el curso del 
Véneon, doblando más adelante al S. E. en 
dirección a su nacimiento, bajo las cavernas 
glaciares de La Pilatte. En las proximidades 
del antiguo refugio de Carrelet (2.070 m.) cru­
zamos el torrente; el sendero remonta en zig­
zag y atraviesa un bosque de pinos enanos, y, 
a poco de la salida, descubrimos la silueta del 
Refugio Vallon (2.450 m.), más generalmente 
conocido por Refugio de la Temple. Se trata 
de un refugio con guardería y 30 plazas de 
capacidad; punto de partida a los Ecrins y el 
Coolidge. Tiene magníficas vistas sobre Les 
Bans y el Glaciar de la Pilatte, así como todo 
el grupo de cimas del S. de Oisans. 

Día 10. 

Salida a las 4 3/4 de la mañana, por camino 
pedregoso que flanquea por la izquierda la 
altura a cuyo pie se asienta el refugio. A la 
media hora próximamente entramos en el 
Glaciar de la Temple. Se aprecia la abundan­
cia de nieve caída estos días de temporal, 
aunque en esta hora temprana se muestra 
consistente; de todas formas, resulta pesada 
la marcha en tan largo rrecorrido. A las 6 1/4 
alcanzamos normalmente el Col de la Temple 
(3.283 m.) que da paso —del otro lado— al 
Glaciar Negro. La vista sobre el Ailefroide 
(3.959 m.) —que tenemos en frente— con sus 
heleros en suspensión sobre inclinadísimas 
paredes, es maravillosa en verdad. 

Tras un descanso atacamos la arista sud-
oriental del Coolidger y a las 8,30 de la ma­
ñana coronábamos felizmente los 3.756 m. de 
su cima. 

El sol calienta —acaso excesivamente, 
para la altura en que nos encontramos—, pero 
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ha sido día de suerte, permitiendo disfrutar la 
magnificencia de estas montañas. Desde la 
cima del Pico Coolidge he podido abarcar, 
en un maravilloso panorama, la orientación 
de valles y de vaguadas del gran macizo, así 
como la identificación de las principales cimas 
que lo coronan. Un enorme tajo, que vierte al 
Glaciar Negro, nos separa del grupo del 
Pelvoux; extendiendo la mirada hacia el N. 
tropezamos con la Grande Ruine, que nos 
oculta La Meije; y más próximo, siguiendo el 
propio cordal de la cima en que nos hallamos, 
descuella poderosa la cumbre máxima del 
Oisans, la Barre des Ecrins (4.103 m.) cubierta 
con su característico blanco penacho, brillan­
do al sol. La masa glaciar, en ambas vertien­
tes de la crestería, toma el aspecto de enor­
mes cascadas comunicantes a través de la 
cumbre. 

El álbum de la cima me ha deparado una 
agradabilísima sorpresa al descubrir en su 
registro el paso por este Pico de otros compa­
triotas, que data del año 1931, los señores 
Badía, Quadras, Oliveras y Roig, estimados 
camaradas pertenecientes al «Centro Excur­
sionista de Cataluña». 

Cuando sobre la cima nos recreábamos 
en tan grata contemplación, observamos allá 
abajo, en el Glaciar de la Temple, unos pe­
queños puntos en movimiento; más tarde 
podemos apreciar una numerosa caravana, 
cuyas filas interminables aparecen y desapa­
recen en las ondulaciones del glaciar, serpen­
teando en la pendiente en busca de la altura. 
Es algo desusado que llega a intrigarnos. 

El descenso lo hacemos también al citado 
Col de la Temple. Como el calor ha reblan­
decido en exceso la nieve, en las pendientes 
de mayor inclinación hemos de asegurar pru­
dentemente los pasos. 

Llegamos al Col, casi al tiempo que la ca­
beza de la caravana observada desde lo alto. 
Maximin Rodier exclama de pronto, con emo­
cionado alborozo: «Ces son les alpins/». 
Efectivamente, se trata de tropa francesa de 
montaña, que se halla de prácticas. El jefe de 
las tropas alpinas reconoce a mi guía, y am­
bos se abrazan efusivamente. Ahora compren­
do la emoción de Maximin; había hecho su 
servicio militar en aquella unidad de «les 
alpins». 

Continuamos nuestro descenso glaciar 
abajo; y, sin otra novedad, el camino traído 

la víspera nos lleva de regreso a La Bérarde, 
mientras planeamos la próxima salida a La 
Meije. 

[Cuántas veces nos quejamos irreflexiva­
mente de nuestra mala suertel 

He aquí que cuando volvíamos felices de 
nuestra expedición al «Coolidge» y entrába­
mos en el poblado, llama nuestra atención 
una desusada agrupación de gente: paisanos, 
«guías», y algún alpinista, que forman círculo 
cerca de un bulto envuelto en mantas pardas, 
Nos informan. Es el cadáver de un alpinista, 
un «sans guide» (nos dice uno del oficio, 
entre despectivo y quejoso) que se desgració 
en Le Flambeau (3.523 m.), estribación occi­
dental de Les Ecrins. (Otra tumba más en el 
cementerio de St. Christophe). 

Efectivamente, se trataba de dos alpinistas, 
sin guía, a quienes sorprendió el mal tiempo. 
La víctima, al efectuar un descenso, en «rap-
pel» no pudo frenar, a causa del hielo en la 
cuerda, despeñándose sobre el Glaciar de la 
Bonne Pierre. Entretanto, su compañero pú­
sose a lanzar llamadas de auxilio, que afor­
tunadamente pudieron ser oídas por una ca­
ravana que se retiraba a última hora de la 
tarde hacia La Bérarde. Al día siguiente, la 
caravana de socorro pudo rescatar el cadáver 
de la víctima, y efectuar el salvamento de su 
agotado compañero, a costa de mil dificul­
tades. 

El diario de Grenoble «Le Petit Dauphi-
nois», del 10 de Agosto de 1934, daba una 
extensa información de este suceso, así como 
también de otro drama alpino ocurrido preci­
samente en aquellos días en el Pico de l'Eten-
dard(3A70 m.) en el macizo de los «Grandes 
Rousses» al N. del Oisans. 

Día 11. 

De madrugada viene a despertarme el 
«guía» anunciando la vuelta del mal tiempo, 
y «que puedo descansar» (?). 

He aquí que la meteorología se lleva mi 
última posibilidad y esperanza, en los Alpes 
del Delfinado. Decididamente —mirando al 
calendario— no puedo menos de levantar el 
campo. 

(continúa en la pág. 130). 
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MATERIALES PARA EL CATALOGO DOLMENICO DEL PAÍS VASCO 

N.° 4 

NUEVOS DÓLMENES NAVARROS (URBASA-ANDIA-SARBIL) 
POR 

Jesús Elósegui 
De los tAmigos de Aralan y 
del Grupo de C. N, «Aranzadl*. 

I n v i t a c i ó n . 
En breve se publicará en «MUNIBE», órgano del Grupo de Ciencias Naturales «Aran-

zadi», el Catálogo Dolménico del País Vasco que, hasta la fecha, contiene doscientos setenta 
y dos dólmenes, los cuales han sido denunciados o descritos en letras de molde y por consi­
guiente han sido o pueden ser utilizados con provecho por la ciencia prehistórica. 

Iturralde y Suit, Eguren y Barandiarán, este último sobre todo, han sido los investi­
gadores que más y mejor han recorrido las montañas vascas a la busca de dólmenes que si 
bien derruidos y revueltos en su inmensa mayoría, han dado interesantes materiales antropo­
lógicos y arqueológicos que estudiados por nuestros especialistas, han servido para que hoy 
tengamos un conocimiento, ni escaso ni completo, del mundo eneolítico en nuestro solar. 

Recientes conversaciones mantenidas con el amigo y maestro D. José Miguel de Ba­
randiarán, a quien tanto deben la etnografía y prehistoria vascas, me han impulsado a iniciar 
metódicas rebuscas que, hasta ahora, han dado por resultado el conocimiento y localización 
de una treintena de dólmenes no citados hasta hoy en nuestra literatura especializada y de los 
cuales doy cuenta de cinco, ubicados en,montañas navarras, en este número de PYRENAICA. 

Junto con el Catálogo publicaremos en «MUNIBE» un Mapa Mudo del País Vasco a 
escala 1:250.000 en el que se sitúan todos los dólmenes de aquél. Saltará a la vista inmedia­
tamente, con claridad aleccionadora, las zonas dolménicas hoy conocidas y los inmensos 
sectores de nuestras montañas en los que por falta de prospecciones llevadas a cabo con 
atención y orden, aparecerán en blanco, exentos hasta la fecha de citas dolménicas. 

El elemento montañero, al mismo tiempo lector de PYRENAICA, es el más llamado a 
colaborar en esta interesante tarea investigadora, para la que no se necesitan desorbitados 
conocimientos en la materia, sino solamente un mínimo sentido crítico y una recta exposi­
ción objetiva. Al Grupo «Aranzadi» han comenzado a llegar reseñas de descubrimientos y 
nos es muy agradable citar los nombres de los conocidos montañeros D. Juan San Martín de 
Eibar y D. Luis Peña Basurto de Donostía que han comunicado datos nuevos de valor que 
serán dados a conocer en «MUNIBE». 

También D. Francisco Ripa de Pamplona ha iniciado en PYRENAICA, n.° 1-1952, con 
una cita periférica interesante de un dolmen en la sierra de Ilion, en Bigüezal, su aportación 
al catálogo mencionado, aportación que no dudamos será valiosa por demás. 

Doscientos setenta y dos dólmenes conocidos hasta ahora en el País Vasco es una 
cifra que, a nuestro saber, no es igualada ni en cantidad ni en densidad en ningún otro sector 
peninsular. Portugal y Cataluña con ser zonas muy investigadas, quedan por debajo de 
nuestras cifras. 

Pero sería un error el pensar que sabemos mucho. Aun nos quedan, como queda 
dicho, enormes extensiones de terreno por explorar y esperamos que entre los montañeros 
que esto lean surjan nuevos prospectores con los que sería del mayor interés llegar a estruc­
turar planes de recorridos, de trabajo y de compulsa de resultados, que habrían de reportar 
un gran avance al conocimiento de nuestro fenómeno dolménico. 

No estarían de más unas conferencias divulgadoras, opoyadas con proyecciones se­
leccionadas, que la Federación de Montañismo pudiera organizar a este particular. 

Queda hecha la invitación a la prospección a aquellos montañeros que quieran gustar 
en sus excursiones un nuevo aliciente de actuación verdaderamente cautivador y que deseen 
imprimir a sus partes de ascensión y reseñas de recorridos una nueva faceta descriptiva. 
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¿os cinco dólmenes y un cromlech que se 
describen en esta cuarta nota (1) han sido 
localizados y reconocidos en excursiones 
encaminadas a conseguir nuevos datos para 
el Catálogo Dolménico del País Vasco, que 
esperamos publicar en breve en la revista 
• MUiMllE del Grupo de Ciencias Naturales 
<Aranzadi>. 

En toda la amplia extensión de las sierras 
de <Andia> y <Sarbil>, no había sido seña­
lado hasta ahora, a nuestro entender, ningún 
dolmen. Este dato negativo nos inquietaba 
desde hace ya algún tiempo, pues existiendo 
citas dolménicas en las sierras de «Entzia» y 
(Urbana* (2), era lógico pensar que el fenó­
meno megalítico se prolongara hacia el Este, 
por «Andia» y <Sarbil>, de características 
geogrófico-humanas, al menos la primera, 
semejantes al sector occidental provisto de 
monumentos dolménicos. (Fig. 1). 

Hemos dedicado varias jornadas a esta 
intención. He aquí su resultado. 

* * * 

El 14-V-1952, conducido por el pastor Pe­
dro Miguel Goicoechea (originario del caserío 
<Zamargin> de <lntza>, valle de <Araiz>) me 
trasladé desde su txabola veraniega sita en 
«Erriturri», centro de la sierra de <Andia>, a 
la alta planicie algo encañada que se inicia 
al Este del <Túnel de Lizarraga» (1.033 m.) 
A unos 25 m. a la derecha del sendero que 
desde este punto se dirige al valle de <Goñi> 
y a unos 1¡ 12 minutos de trayecto, desde el 
Túnel reconocí un dolmen derruido situado 

(1) Nota n.° 1 = «Cuatro nuevos dólmenes en el 
Valle de Larraun (Navarra) por Jesús Elósegui, en 
«MUNIBE» 1951, págs. 1421147. 

Nota n.° 2 = «Cinco nuevos dólmenes en Navarra» 
por Jesús Elósegui, en «MUNIBE» 1951, págs. 165|170. 

Nota n.° 3 = «Ocho nuevos dólmenes guipuzcoa-
nos» por Jesús Elósegui, en «MUNIBE» 2)3 1952. 

(21 «Un nuevo dolmen alabes» por Julián Apraiz, 
en «Euskalerria» 1895, págs. 187|190. 

«La Prehistoria en Álava», por Enrique de Eguren, 
1914, págs. il6|123. 

«Los nuevos dólmenes de la Sierra de Encia», por 
Aranzadi-Barandiarán-Eguren, 1921, 16 págs. 

«Nuevos dólmenes en la Sierra de Entzia», por 
Enrique de Eguren, 1927, en Revista Internacional de 
Estudios Vascos, págs. 33¡54. 

«Nuevos dólmenes en Entzia», por Enrique de Egu­
ren, en Anuario de Eusko Folk-Lore 1927, págs. 21|25. 

«Exploración de seis dólmenes de la sierra de Ur-
basa (Navarra)», por Aranzadi-Barandiarán-Eguren, 
1923, 31 págs. 

en una pequeña prominencia, en paraje raso 
de pastizal. Es el, 

DOLMEN DE SARASA-GAÑE. Asoman dos 
losas a y b (fig. 2) que tienen 1,30 m. y 0,65 
m. de longitud respectivamente. Rodea al mo­
numento un rebajado galgal de 14 15 m. de 
diámetro y forma circular, la orientación de 
la cámara es de 82" en rumbo astronómico. 
Desde el dolmen se divisan.- La ermita de 
«San Uonato> en el monte «fleriaim, al 26°. 
las cercanas cotas 1.147 m. y 1.171 m. a 330° 
y 42° respectivamente. Losas y galgal son de 
material calizo, lina somera cata realizada 
resultó negativa en restos arqueológicos. 

Coordenadas geográficas del dolmen en la 
hoja n." 114-Alsasua del 1:50.000 del 1. G. y 
C.: Long. Io 4104". Lat. 42° 51'35'. Altitud 
s. n. m. 1.108 m. 

* * * 

El 16-V-1952 inicié el recorrido desde la 
txabola de los pastores araiztarras «fielohi-
aundi» e «Triarte», situada a unos 400 m. ai 
SW. de la boca meridional del «Túnel de 
Lizarraga» y a 1.009 m. s. n. ni. Exami­
nando atentamente lomas y hondonadas 
llegué en una hora al «Puerto de Echarri-
Aranaz», —«Efxarri-ho portu-gafte»— donde 
coloqué en pié y fotografié una estela fune­
raria suelta de 0,66 m. de alto, 0,24 m. de 
ancho en su base y 0,17 m. de grueso, con un 
rosetón de 0,42 m. de diámetro, con una cruz 
latina de 0,28 m. de longitud en el centro de 
una de sus caras. 

Continuando luego hacia el VV. descubrí, 
a 6 7 minutos del puerto, un dolmen, cuya 
planta y corte vertical doy en la fig. 3. Es el, 

DOLMEN DE ETXARRÍ K0 P0RTD-GAÑF. 
Se halla rodeado de un galgal de 11 m. de 
diámetro; en paraje medio de raso y rocas. 
Se divisa desde él un amplio panorama.- todo 
el sector meridional de la sierra de «Aralar»; 
la cumbre de «Alietegi», que asoma a la dere­
cha de la cercana cima de «Maiza». «An-
boto», «Udalaitz», «Oitz», «Izarraifz», etc. La 
orientación del monumento es de 105° y a 
juzgar por la disposición observable puede 
pensarse en la posibilidad de una ante-cáma­
ra. Todo el conjunto es de piedras calizas. Un 
viejo pastor de «Echarri» que siguió atenta­
mente mis observaciones y medidas me dijo 
no conocer monumentos semejantes en los 
cercanos parajes de «Armaxha», «Arantzadi-
ya» y «Mendizelaya». No efectué cata alguna. 
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Coordenadas geográficas en la hoja n." 114 
-Alsasua del 1:50.000. Long. Io 3717". Lat. 
42° 52'45". Altitud s. n. m. 1.057 m. 

* * * 

Subí Juego a la cota de «Maiza» (1.181 m.) 
de amplio panorama, y descendí por su falda 
occidental, sin señalar nada digno de men­
ción. Llegado al portillo de «Santa Marina», 
cogí el camino-calzada que se dirige al S. y 
que por los rasos de «Eshiza» y atravesando 
la sierra de «Urbasa», baja a «Zudaire» y 
«liaquedano» ya en la «Amesftoa». Pocos me­
tros más al sur del portillo hallé restos indu­
bitables de un dolmen que denomino, 

DOLMEN ÜE SANTA-MARINA. Se halla 
junto al camino, a ia derecha, que se dirige a 
«Esftiza». En paraje raso y prominente de 
forma que las piedras del galga! de un blanco 
más acusado que las rocas circundantes, des­
tacan fácilmente al observador. Varios rum­
bos, siempre astronómicos, tomados desde el 
dolmen: Ermita de «Santa Marina», a 250 m., 
312°. «Puerto de Santa-Marina», a 120 m., 
356°. Cota 1.082 m., 42°. «Dulantz», en ia le­
janía, 148". Ha desaparecido la cámara sepul­
cral y solo existe un gran galgal de 1314 m. 
de diámetro y en su centro un gran hoyo de 
4,5 m. de diámetro y 1,30 de profundidad. 
Existen fragmentos de losas que pudieron ser 
camerales. Hacia el Sur comienza el dominio 
de las hayas y al Norte hay una plantación 
de coniferas. 

Coordenadas geográficas en la hoja n." 114 
-Aisasua, del 1:50.000. Lon. Io 34'35". Lat. 
42» 5207" . Altitud s. n. m. 1.037 m, 

* * * 

Continuó luego hasta el raso de «Esftiza», 
desde donde efectué infructuosamente un 
reconocimiento de dos horas tratando de lo­
calizar un dolmen inédito que en 1945, había 
encontrado de improviso en una agotadora 
excursión en plena canícula. Este dolmen se 
halla a unos 16|18 minutos de marcha desde 
el puerto de «Santa-Marina» hacia el S. Una 
nueva tentativa de loralización que he efec­
tuado el 18-V1Í-1952 ha sido también negativa 
por lo que dejo para la campaña invernal el 
verificar una nueva prospección que espero 
sea positiva, beneficiándome de la caída de la 
hoja de los tupidos hayales en que aquel se 
encuentra. 

* * * 

El 10-Vil-1052, en compañía de José María 
Pecina y Pedro y Javier Elósegui efectué una 
excursión que iniciada en el «Túnel de Li-
zarraga» (1.033 m.) nos llevó por «Dorro-
fiotea», «Errifurri» e «Iftomar» a los «Corrales 
de Munarriz» donde charlamos largamente 
con un pastor natural de «Malón» (Aragón)/ 
que nos comunicó interesantes detalles de 
trashumancia que fuera interesante recoger 
sistemáticamente, pues la investigación (1), 
relaciona cada vez más estrechamente el pas­
toreo y sus tradicionales movimientos esta­
cionales con la expansión e interpretación 
geográfica del fenómeno dolménico. 

Faldeando luego por la derecha la cota 
1.123 (véase hoja n.° 114-Afsasua) y dejando 
a la izquierda del paraje de «líderbe», llega­
mos al pueblo de «Urdanoz» (818 m.) donde 
comimos. Por la tarde, con fuerte calor, con­
tinuamos hacia el E. nuestra excursión y por 
las proximidades de «Azanza», que dejamos 
a nuestra izquierda, subimos a la dilatada 
loma que une las cumbres de «Mortxe» (1.107 
m.) y «Peña de Echauri» (1.123 m.) (fig. 1). En 
plena rasante, hallamos un dolmen que ate­
niéndome a toponimia comunicada por un 
pastor de «Azanza» denomino.-

DOLMEN DÉ SARBIL-ZELA1. Mientras mis 
tres compañeros continuaban adelante a 
cumplir su objetivo montañero alcanzando 
la cumbre de la «Peña de Echauri», quedé en 
el dolmen anotando sus particularidades y 
efectuando luego diversas rebuscas infruc­
tuosas en los alrededores. 

£n el centro de un galgal de 11 ni. de diá­
metro existen dos losas caídas y sensible­
mente paralelas. Hna tiene 1,46 m. de longi­
tud y la oirá 1,20 ni. Entre las dos vegeta un 
pequeño espino. El terreno es raso y el con­
junto del mutilado monumento de piedras 
calizas destaca fácilmente en el paisaje. 
A 140 m. en dirección 130° se halla la amplia 
«Borda de Indiarena». Desde el dolmen se 
divisan «Urdanoz», peña de «Beriain», y ci­
mas de «Mortxe» y «Peña de Echauri». Efec­
tuada una ligera cata recogí algunos incisivos 
y molares humanos. Orientación cámara 115". 

(1) Aranzadi y Barandiarán en varias de sus pu­
blicaciones. 

«Historia y toponimia donostiarras» por Ricardo 
de Izaguirre, en «Homenaje a D. Julio de Urquijo», to­
mo III, 1951, pág. 405. 
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Coordenadas geográficas en la hoja n°. 
141-Pamplona del 1:50.000. Long. Io 5010". 
Lat. 42° 48'58". Altitud s. n. m. 920 m. 

En mis rebuscas por los próximos parajes 
de «Efxisorde» e «Lllarradi» no hallé nada 
destacable. Regresados mis compañeros de 
«Peña de Echauri», descendimos a «llrdanoz» 
y por «Aizpun» (775 m.), tomando la nueva 
carretera nos dirigimos a «Goñi» (890 m.) a 
donde llegamos al anochecer alojándonos en 
la posada. 

* * * 
Al día siguiente, 20-VÍÍ-1952, calmada la 

estruendosa tormenta que cayó por la noche, 
oída primera misa, me adelanté a mis com­
pañeros y alcancé ascendiendo hacia el JVVV. 
los «Altos de Goñi» o <Trehua> (1.267 ni.). En 
una de sus cotas observé, al igual que en la 
cumbre de <DuIantz> (1.239 m.) dos días antes, 
una circular disposición de piedras, con re­
borde exterior de 20 m. de diámetro y en su 
centro un hueco de 12 m. de diámetro, todo 
ello muy rebajado, de poca elevación y semi-
cubierto de césped. Es difícil relacionar estos 
artificios a restos de galgales dolménicos, 
pero es menester citarlos y dar fé de su exis­
tencia. Quizás algunas catas practicadas con 
minucia pudieran dar datos de interés. 

Oteando detalladamente el paisaje desde 
la atalaya de <Trehua> divisé a un Jim. apro­
ximadamente al W. un círculo lítico a modo 
de cromlech y a él me dirigí inmediatamente. 

CROMLECH DE BALSA-ERIA. En efecto, a 
150 m. al W. de <Balsa-Ería>, charca-embalse 
artificial abrevadero de ganado lanar, en el 
mismo límite de las rocas terminales de «Pe-
ñahlanca> con los pastizales de este sector 
de <Andia>, existe un círculo de piedras cali­
zas, una treintena en total, de 7,5 m. de diá­
metro, sobresaliendo del suelo la más alta 
unos 0,25 m. La forma, tamaño y disposición 
del conjunto es coincidente en todo a los 
cromlechs que Barandiarán (1) ha estudiado 
en el l'ais Vasco y que Luis Peña Basurto ha 
catalogado minuciosamente. Este de <Balsa-
Ería», al que con duda puede agregarse otro 
muy sospechoso situado 30 m. más al N., am­
plía extraordinariamente el área de implan­
tación geográfica conocida de estos curiosos 
monumentos negalíticos ya que el más pró­
ximo citado, se halla situado a unos 27 finís. 
al N.NVV. en los altos de «Olegi> al ¡N. de <Ez-
fturra». Siguiendo a Barandiarán considera-

(1) «Contribución al estudio de los cromlechs pi­
renaicos» por José Miguel de Barandiarán, en «Home­
naje a D. Julio deUrquijo», tomo 1,1949, págs. 197|212. 

mo8 a estos círculos líticos como sepulcros de 
incineración de la segunda Edad del Hierro. 

Coordenadas geográficas en la hoja 
n.°114-Alsasua del 1.-50.000. Long. 1°45'30". 
Lat. 42° 51'55". Altitud s. n. m. 1.198 m. 

Observado este cromlech me uní a mis 
compañeros de excursión que en aquellos 
momentos, 10 h. 40', alcanzaban las alturas de 
'Andia -. Continuamos juntos hacia el VV. y a 
los pocos metros el amigo Pecina llamaba mi 
atención hacia un amontonamiento de piedras 
que para mi había pasado inadvertido a pesar 
de haber casi tropezado con él. Dato que sirve 
para recalcar el interés en no realizar pros­
pecciones en solitario, ya que hay momentos 
en que la atención indagatoria decae podien­
do así perderse preciosos datos catalogables. 
£1 túmulo señalado por Pecina era sencilla­
mente un dolmen derruido. 

DOLMEN DE PEÑABLANCA. No existen 
restos de cámara sepulcral. £1 galgal de traza 
elíptica tiene 12 m. de largo de E. a W. y 9 m. 
de N. a S. con un hoyo central de 5 m. x 3 m. 
£1 césped enmascara en parte las piedras del 
galgal. Desde éste queda la cota de «Peña-
blanca» (1.267 m.) al 308° y el «Alto de Tre­
mía» (1.267 m.) al 62°. 

Entre las piedras calizas del galgal recogí 
seis fracmentos de cerámica basta, que ulte­
riormente he podido ensamblar obteniendo 
un conjunto que represento en la fig. 2. Re­
sulta ser el borde superior de una vasija de 
23 cms. de diámetro interior de boca y de 
28,5 cms. de pestaña exterior. El cuerpo tiene 
14 m'm. de grosor. Aunque está finamente 
resuelta en superficies, el profesor Pericot 
que la ha examinado se inclina a creer que 
no ha sido elaborada al torno. J\o conocemos 
en lo publicado sobre dólmenes del Pais Vasco, 
cita de vasija de cerámica de tan grandes 
dimensiones como esta de «Peñablanca». 

Todos los restos y materiales que han sido 
citados en esta nota, los pondré a disposición 
de la institución Príncipe Viana de Navarra 
para que figuren en las colecciones arqueo­
lógicas de Pamplona. 

Coordenadas geográficas del dolmen, en la 
hoja 114-Alsasua del 1:50.000.Long. 1°45'14". 
Lat. 42° 51'43". Altitud s. n. m. 1.207 m. 

Continuando luego nuestra marcha por 
las Balsas de «Lator» y «Sarasa» y «Sarasa 
gañe-no jetillarrie» (Dolmen de Sarasa-gañe), 
llegamos al « Túnel de Lizarraga » dando por 
terminada la excursión. • 

Pasajes de San Juan, 19 Agosto 1952. 
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TOPONIMIA EUZKERICA 
(CONTINUACIÓN) 

III. • COMPONENTES VEGETALES (SUSTANTIVOS) USUALES EN LA TOPONIMIA VASCA 

Tan abundante y rica variedad de compo­
nentes vegetales sustantivos existe en nuestra 
toponimia, que resulta interesante su estudio 
y al mismo tiempo que nos deleita, nos sirve 
de enseñanza para la etimología, sacándonos 
de la intriga que nos tiene el significado de los 
mismos. Muchas veces, la clara significación 
del toponímico no concuerda con el lugar 
designado, debido a que por circunstancias 
del tiempo, que nada perdona, ha desapare­
cido el motivo o la causa que dio su nombre, 
perdurando éste; pero la mayoría de las veces 
nos daremos perfecta cuenta del gran acierto 
que tuvieron nuestros antepasados al señalar 
a los lugares, montes, ríos, etc., los nombres 
que concuerdan admirablemente con la geo­
botánica, causando nuestro asombro. 

Ahora nos toca analizar la interpretación 
de los vegetales, que tanta variedad presenta 
nuestra toponimia. 

ABE y su derivado ABA, árbol:—Ejemplos: 
Abeaga y probablemente Abenia, arrabal de 
Markina (Vizcaya); Abetxuko, Abendagan, 
Abando, la antigua anteiglesia anexionada a 
Bilbao a fines del siglo pasado y que se ha 
convertido en su célebre «Ensanche», supe­
rando con largueza a la Villa; Abalde, ab (e) 
—alde—región o terreno del árbol, lugar del 
Municipio de Labastida (Ríoja alavesa). 

«Hay varias voces puras —nos dice el exi­
mio euzkerálogo Don Resurrección María de 
Azkue, fallecido recientemente, en su monu­
mental «Diccionario Vasco-Español-Francés», 
página 60— más o menos en uso, que designan 
la idea de ÁRBOL: ABE y ARITZ, anticuadas; 
ATZE y ZUGAITZ, ZUGATZ, ZUHAIN, ZU-
HAITZ, ZUHAMU, en uso corriente. La pala­
bra ABE, sólo en los derivados se usa hoy con 
esta significación: Abaroa, Abando, Abaufea, 
Abakondo, Abaf, Abao, Abargi, etc. El uso de 
ARITZ puede verse en el lugar correspondiente. 
ATZE está en uso en Eronkari-Ustafotz, con 
la significación de «árbol» en general. El sufijo 
TZE, que en Benabafa, Zuberoa, se usa signi­

ficando árbol (Gerezitze, cerezo, árbol de cere­
zas; Gaztaiñatze, castaño, árbol de casta­
ñas. ..), es una reminiscencia del nombre 
ATZE, que también se usa como terminación: 
Uratze, avellano; Etxagufatze, nogal; Ezpela-
tze, boj, etc. En las palabras ZUGATZ, ZU­
GAITZ, ZUHAITZ, ZUHAIN, ZUHAMU, co­
rrientemente empleadas, existe la radical ZUR, 
madera, acompañada de ARITZ en las tres 
primeras. Los términos más propios para in­
dicar la idea de «árbol» son, a mi modo de 
ver, ATZE y ARITZ. Se ha dicho que el nombre 
genérico de «árbol» no existe en euzkera. Es 
muy expuesto sentar qué es lo que no tiene 
esta lengua, sobre todo cuando sólo se tienen 
de ella cuatro nociones mal adquiridas y juz­
gadas con prevención». 

ABI, arándano, arbolillo de bayas negruz­
cas o azuladas, dulces y comestibles. Ejemplos: 
Abiando, casería de Mújica (Vizcaya); Abiaga, 
casería de Amurrio (Álava) y Abiega (quizás 
variante de la anterior), casería de Llanteno, 
en el valle de Ayala (Álava). 

AGIN, tejo, árbol de hoja perenne, cuya 
madera, de todas las indígenas es la más dura, 
compacta y tenaz. Es la caoba del pais, cuyas 
características son: Grano muy fino, fibra lar­
ga y recta, albura blanca amarillenta, estruc­
tura homogénea, duramen rojo marrón, vetea­
do de oscuro. No se corrompe.—Ejemplos: 
Aginaga, el tejo, barrios de Eibar y Usurbíl, 
en Guipúzcoa y casería en Arrazgoiti (Nava­
rra); Agiñiga, lugar del valle de Ayala (Álava). 

Los mejores ejemplares de este magnífico 
árbol los hemos encontrado en el monte Gor-
bea, jurisdicción de Vizcaya, donde abunda 
bastante. Los indígenas de Zeanuri, le conocen 
por su verdadero nombre, pero la mayoría de 
los demás euzkeldunes vizcainos le descono­
cen, designándole con el de pino, por haber 
desaparecido ejemplares de la región en que 
habitan. Dice la leyenda que antiguamente los 
vascos envenenaban sus dardos con el jugo de 
£ste árbol para sus campañas guerreras. 
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Con el precioso nombre de Agiñalde bau­
tizaron un grupo de amigos un hermoso refu­
gio alpino, construido en las campas de Ari-
mekorta (Gorbea), haciendo honor al soberbio 
tejo que se alza ante el mismo. 

AKARR, narciso. — Ejemplos: Akaíegi, 
Akafate. 

ALBITZ, heno.—Ejemplos: Albitzu, Albi-
tzeta, Albitzuri, Albiztur. 

ALTZ, ALTZA, aliso, árbol frondoso, que 
se cría a orillas de los ríos, cuya madera es 
de un color rosado amarillento, bastante apro­
piada para imitar a la caoba. Se pudre fácil­
mente. Si se la mete en el agua dura tanto 
como la madera de roble.—Fjemplos: Altzaga 
(Alzaga), Altzola (Alzóla), Altzuste, Altzu, Al-
tzeri, Altza, Altzegi, Altzubiaga, Altzate (Alza-
te), Altzueta, Altzaburu, Altzania, Altzutza, 
Altzumendi, Altzibar (Alcibar), Altzasketa, cé­
lebre fuente del monte Ganekogorta (Vizcaya), 
en el camino de Bilbao al Santuario de "Santa 
Lucía de Ermu M, situado en terreno de Zoilo, 
mal conocida por Fuente del Espino, cuyo 
árbol, al cual es debido este último nombre, 
desapareció hace bastantes años. 

AMETZ, AM"Z, AME, carballo, rebollo. 
Lakoizketa, traduce esa palabra por «melo-
jo>, árbol semejante al roble albar. Althabe, 
en Zuberoa, por «tauzin» (quejigo), palabra no 
incluida en el Diccionario de la Academia 
francesa. En Zigoitia (Alaba), la traducen por 
«tocorno», palabra no comprendida en el Dic­
cionario de la Academia española.—Ejem­
plos: Amaizóla (Amezola), Ametzaga (Ameza-
ga), Ameztui, monte de Laudio (Llodio-Alava); 
Amezti, Amezabal, Amezketa, Ameztuya, Ame-
tzua, Amezkua, del quejigo; Amegor, quejigo 
rojo. 

ANDO, tocón, cepa, parte del tronco de 
cualquier árbol o vegetal, que está dentro de 
la tierra, unido a las raices.—Ejemplos: Ando-
ain, Andosilla, Andollu, Andola, etc. 

Como variante suya tenemos a Andue y 
Andul, de los apellidos Anduetza (Andueza) y 
Anduitza (Anduiza), cuya etimología es clara: 
ANDUE, ANDUI (tocón) y TZA (abundancial). 

(1) Este célebre santuario denominado Santa La­
cla de Yermo, en la Geografía del Pais Vasco, es co­
nocido por los naturales de sus cercanías, tanto por 
los euzkeldunes bizkainos y alabeses, como por lo* 
erdeldunes de Álava, aún del apartado valle de Ayala, 
con el nombre indígena de Ermu o Ermua. 

También es probable que Andia, tenga esta 
misma significación. 

ARAN, ciruelo, endrino (OKARAN bajo 
otra forma). — Ejemplos: Arana, Aranbeltz, 
Okarantza, Okaramendi, Okarandi, molino de 
Elgeta (Guipúzcoa); movido por el riachuelo 
de libera, afluente del Deba. 

En otros casos ARAN, tiene la significa­
ción de campo. 

ARANTZ, ARANTZA, espino.-Ejemplos: 
Arantza-tzu (Arantzatzu), Espinal, célebre 
Santuario guipuzcoano y anteiglesia de la Me-
rindad de Araría en Vizkaya; Arantzibia (Aran-
cibia), Arantzadi, Arantzeta, Arantzate, Aran-
tzastiko. 

AREITZ, ARETZ, AR1TZ, ARIZ, roble, de 
la especie frondosa, familia cupulifera, que 
alcanza hasta 20 metros de altura. Es de ma­
dera nudosa, de excesiva albura, con mucho 
nervio y con tendencia a alabearse. Algunas 
veces se encuentra bajo la forma AIZ, aunque 
hay que tener en cuenta que puede ser residuo 
de AITZ (peña), como en Aizkori, conocido 
monte guipuzcoano, cuya significación es PE­
ÑA PELADA, PEÑA LIMPIA, es decir, sin 
vegetación.—Ejemplos: Areitzaga (Areizaga), 
Aretxabaleta, Aretxaga, Aretxalde, Aretxa, 
Aretxabe, Aretxola, Aritz, Ariz, Arizpe, Ariz-
tondo, Ariztimuño, etc. 

Según el gran euzkerálogo Azkue, con esta 
palabra se conoció antiguamente en Vizcaya 
al árbol en general, pero hoy día, como esta 
significación es arcaica, no es cosa de genera­
lizarla teniendo otra tan euzkérica como ésta. 

ARTE, ARTA: encina, cuya madera es la 
más densa y compacta de todas las del país. 
Los vasos están agrupados en haces, forman­
do bandas estrechas. Los radios medulares 
son anchos. La albura, en los árboles jóvenes 
es blanca, ligeramente rosada. El duramen es 
rojo oscuro. Suele esta madera alabearse y 
agrietarse, al desecarse.—Arteaga (el encino), 
Arteta (encinares, lugar de encinos), Artebaka-
fa (el encino solitario), Artajona, o mejor dicho 
Artaxona, Artieda, Artano, Artatza (Artaza> 
Artetxu (encinito), plazoleta en el barrio de 
Atxuri (Bilbao), que conserva aún este nom­
bre haciendo honor al pequeño arbolito del 
que tomó su apelativo; Artika, Artibar, caserío 
de Alonsotegui, perteneciente a la anteiglesia 
de Barakaldo (Vizcaya), al pie del monte Ga-

(continúa en la pág. 130) 
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CUMBRES DE LA REGIÓN 

N A V A R R A 

Mendímocha (1.225 m.)- Argaray (1.231 m.)-Meatze (1.215 m.) 

/f?i¡Z%^g%. Desprendida de la 
^ | § | | l | | f divisoria Cantábríco-

«J,T=M¡¿feis3s|U Mediterránea entre las 
W I V \JF\ y cimas de Guirízu y Lin-

•JSs & s ^ ^ s J i sL*- dux, exactamente de la 
YJS i ^ i \ , j W muga fronteriza 155, 
^ KssJ=sSs f arranca una barrera de 

^ ^ S ¡ ^ 3 ^ alturas en dirección N. 
*•* que, sirviendo de límite 

entre las dos naciones, 
establece al mismo tiempo la divisoria de los 
ríos Baigorri y Luzaide. Ya a su final, y pró­
xima a decrecer sobre los llanos franceses, se 
levantan la tripleta de cimas Meatze-Argaray-
Mendimocha, que forman con sus repliegues 
el barranco Aitzarre, el cual desagua en el 
Luzaide próximo a Valcarlos. 

Por esta razón, y a pesar de deiar el Puerto 
de Ibañeta a 1.057 m. de elevación en la citada 
divisoria Cantábrico-Mediterránea, y descen­
der los 16 km. de cuidada carretera, con sus 
vueltas y revueltas inacabables, hasta los 356 
m. en que se encuentra la pintoresca villa de 
Valcarlos, con su aduana y pulcro caserío, es 
éste el lugar ideal para acometer la ascensión. 

Se inicia, abandonando la carretera y cru­
zando el atrio de su iglesia para salir a ancho 
camino de carros que asciende encajonado 
entre muros de piedra. A los 11 minutos, se 
tiene el Cementerio a mano izquierda, y, a su 
contraria una borda caserío. Al dar vuelta a 
ésta, existe una bifurcación: Por la izquierda 
conduce al barrio de Gaindola, mientras si­
guiendo el camino derecho, que desciende 
levemente, se alcanza otro en las proximida­
des de un caserío (15'). Por él se gana una 
loma donde se asienta la ermita de Santa Ma­
ría Magdalena (19'), dando vista al barranco 
Aitzarre, que corre a sus pies, y a infinidad de 
caseríos que destacan impolutos entre bosques 
de castaños. Tras la ermita se adentra bajo su 
tupida fronda, conservando su anchura primi­
tiva y llevando la barrancada mencionada a 
la derecha. Profusión de caminos hasta dos 
bordas (34'), de donde desciende a orillas del 
Aitzarre (44'), que se cruza por un puentecillo, 

para subir empinada cuesta y alcanzar el ba­
rrio Azoleta (46'). 

Del primer caserío de este barrio, denomi­
nado Aitzurria, el camino describe amplia 
vuelta, a la derecha, pasando junto al caserío 
Borya, (56'), del mismo barrio, y ascendiendo 
pendiente fuerte se adentra en uno de los ba­
rrancos tributarios del Aitzarre, pasando junto 
a una borda (1 h. 9'), para alcanzar otra (1 h. 
14'), donde el ancho camino se inclina a la 
derecha para torcer más adelante. Por el bor­
de de la heredad, delimitada por cerco de pie­
dras, va una senda muy pisada a juntarse con 
el camino más arriba. 

A la hora y veinticuatro minutos desde 
Valcarlos, se fusionan la senda y el ancho ca­
mino junto a riquísimo manantial, recrude­
ciéndose la pendiente en bosque de hayas, para 
salir a terreno limpio (1 h. 34') en el collado 
Eunzaro (Eunzaro'ko l<?poa), divisoria entre 
los ríos Luzaide y Baigorri, tributarios del 
Nive que desemboca en el Cantábrico por 
Francia. En el mismo, muga fronteriza núme­
ro 174 y en ambas vertientes, próximas a la 
altura, sendas bordas y agua. Por la vertiente 
del Baigorri, el camino desciende a Banca. 

Seguir senda, a la derecha, en la vertiente 
francesa que, contorneando la cota 1.139 m., 
asciende a la cima de MENDÍMOCHA 1.225 m. 
(2h. 9'). La altura es rocosa y se halla ocu­
pada por construcción abovedada que, si bien 
se halla hundida en su centro, puede servir de 
cobijo. Su panorama es suave, dilatado y her­
moso, comprendiendo las tierras llanas de 
Francia con Saint Jean Pied de Port e infini­
dad de poblados más. En cumbres destacan 
todas cuantas cercan los Alduides, con Gorra-
mendi, Iparla, Auza, Peña de Alba, Arguinzo, 
Ocoro, Adi, y en la misma divisoria en que 
nos encontramos, Meatze, Laurina y Argaray. 
Al otro lado del barranco Luzaide, la cadena 
desprendida de Ibañeta y recorrida por la Cal­
zada Romana, comprende Atzobizcar, Chan-
goa, Urculo y Leizarateca. 

Vueltos al collado Eunzaro, y descontado 
el tiempo invertido hasta Mendímocha, ascen-
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der en sentido opuesto por el borde del arbo­
lado y entre muchos elechos. A las 2 h. 23', en 
el último grupo de hayas, muga 172 y bajo 
ella manantial. Desde el mismo ganar la cima 
de ARGARAY 1.231 m. (2 h. 39*) de cresta ro­
cosa y de similares perspectivas y horizonte 
que la anterior, para descender, siguiendo la 
divisoria Luzaide-Baigorri, por la cara contra­

ria a la subida, al collado Meatze (2 h. 49'), 
donde se encuentra la muga 169. 

Del mismo, en diez minutos más, ganar la 
puntiaguda y herbosa cima de MEATZE 1.215 
m., que remata la muga 168, y que goza de 
idénticas vistas que las anteriores. 

Para completar este hermoso paseo, nada 
tan agradable como descender por la loma 
que cae sobre Valcarlos, cerrando el semi­
círculo superior del barranco Aitzarre, donde 

no faltan caminos y sendas, utilizados por 
los contrabandistas, y que nos facilitarán y 
harán nuestra marcha más cómoda. 

Pero también en cómodo y agradable pa­
seo, si queremos realizar una bella travesía, 
se nos ofrecerá para continuar la divisoria de 
los ríos Luzaide y Baigorri, hasta su entron­
que con la cadena Cantábrico-Mediterránea, 

siguiendo la altura en dirección S., sin gran­
des desniveles y con marcada senda que, pa­
ralela a las mugas que la jalonan, ascenderá 
a los cuarenta y cinco minutos la cima de 
Laurina, y desde la misma ganará los pobla­
dos de Roncesvalles y Burguete, tras agrada­
ble caminata, por diferentes itinerarios, que 
bien creo merecen la atención de dedicarles un 
comentario más amplio. 

FRANCISCO RIPA VEGA 
Del Club Deportivo Navarra. 

C»ttakrvü» Irouteaû  
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VIZCAYA 

Paular (718 m.) y Panabarra (592 m. ) 
El rio Izalde, que nace 

en los contrafuertes de la 
Peña de Aro, corre turbu­
lento por el oalle de Oquen­
do, elevándose al O. del 
mismo, los montes de Idu-
baltza (688 m.) y Piedra 
Hincada (604 m.), cuyo iti­
nerario apareció ya en el 
PYRENAICA4\1951. 

Al E. del citado oalle, álzanse las cumbres 
del Paular y Panabarra, quedando enmarca­
das en su parte oriental por el río Nervión, 
entre las localidades de Luyando y Llodio. 

Según se observará, se encuentran encla­
vados en territorio alavés, mas de hecho por 
su situación, se hallan dentro del área de 
influencia orográfica vizcaína. 

La marcha de aproximación ha de reali­
zarse desde Sodupe —estación de f. c — 
hasta Oquendo —5 Kms.— por la carretera 
que corre por el término municipal de Gorde-
juela, sobre la barriada de Zaldu. 

Su recorrido es un verdaaero recreo para 
la vista, ya que los caseríos escalonados en 
el fondo del valle, surcado por el izalde, so­
bre el que cruzan rústicos puentes, uno de 
ellos de factura románica, dan sensación de 
vida de una época pasada. 

Llegando a Oquendo, atravesamos el pue­
blo hasta un palacio-torre, punto de refe­
rencia para dejar la carretera por su margen 
izquierda, de la cual arranca un camino ca­
rretil que nos conduce brevemente a un puente 
tendido sobre el citado río Izalde. Ya reba­
sado, iniciase una pista forestal, de fuerte 
desnivel, hasta alcanzar un caserío de forma 
cuadrada. En este punto, la pista gira a la 
derecha dirigiéndose a la arista de Paular, 
en tanto que otro camino carretil continúa 
paralelo a la montaña. 

Seguimos por la pista hasta alcanzar un 
tupido pinar de esbeltas coniferas, por cuyo 
limite, un senderillo dibujado sobre la pino­
cha nos lleva hasta la misma arista. Ense­
guida, encontramos un pequeño collado, al 
que llega, según podemos apreciar, el camino 
carretil que se derivó de nuestro itinerario. 

Ahora, trepamos por una senda, sobre la 

misma arista, bordeada de escóbales y bre­
zos, que nos conduce hasta la cumbre máxi­
ma del Paular (718 m.). 

La moníañu que en cada estación reviste 
características y colores diferentes, presenta 
en otoño, unas tonalidades verdaderamente 
maravillosas. El valle de Oquendo vestido de 
un brillante esmeralda, sirve de fondo a un 
dorado cuadro, en el que el oro viejo de las 
hayas, el mate de los heléchos y el brillante 
de los robles, salpicado por el verde oscuro 
de los pinos y el vivo de los escóbales ofre­
cen a nuestra vista un deleitoso panorama. 

Y rematándolo, apreciamos al N. la recor­
tada crestería de Qanekogorta; al O. el airo­
so remate del Eretza, la cúpula de Idubaltza 
y el Zavalla, que se une al Alto de la Hor­
quilla. Al S. la sierra de Ángulo; la Salvada 
que presenta las airosas torres de su cres­
tería, en la cual el monumento de la Virgen 
de la Antigua se recorta en el cielo claro de 
Castilla. Al E., las Gradas de Altube, el ma­
cizo de Gorbea y, ya cerca, alzándose inme­
diatas sobre la margen derecha del Nervión, 
las cumbres de Jesuri y Santa Marina de 
Arrola. 

Continuamos nuestra marcha en dirección 
S., ya que nuestro próximo objetivo lo cons­
tituye la altura de Panabarra, que alza su 
cresta aguda a nuestra vista. 

En principio, descendemos la falda alta 
del Paular entre brezos y heléchos, llegando 
a un camino carretil bordeado por un roble­
dal, el cual desemboca en la pista que une 
Oquendo con Luyando, a través del barrio 
de Undio e ¡sardio, con variante hasta Pana-
barra, con posteriores bifurcaciones a Res-
paldiza y Luyando. 

Con el objetivo a nuestra vista, no ofrece 
duda nuestro itinerario, caminando tranqui­
lamente hasta alcanzar el caserío de Pana-
barra de Arriba. 

Por el camino que corre a la derecha de 
la casa, precisamente ej que traíamos y que 
conduce a Respaldíea, como meta final, des­
cendemos brevemente y, enseguida, arranca 
a la derecha una senda ancha, que nos con­
duce al pequeño collado formado entre la 
cota gemela (548 m.) de Panabarra y esta 
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cumbre. Llegando al collado, desaparece la 
senda y entre tiernos pinos, alcánzase la al­
tura de Panabarra (592 m.) tras un corto, 
mas fuerte repecho. 

Las vistas no difieren de las ya conocidas 
desde el Paular, siendo precisamente esta 
cumbre la que varia la perspectiva del N„ 
puesto que corriéndose, al igual que Pana-

barra, en dirección NE. SE., por su mayor 
elevación cierra la vista en tal orientación. 

En lugar de volver al caserío de Panaba­
rra de Arriba, para descender a Luyando por 
el camino que une Zuaza —km. 4 de la carre­
tera— con el precitado Luyando, bajamos por 
toda la arista del Panabarra, en dirección 
S. E. hasta alcanzar el camino carretil que 
conduce a Respaldiza, mas llegando a un 
torrente, en lugar de continuar por aquél, que 

inicia una pequeña subida, tomamos el ca­
mino que se orienta al E., paralelo al arroyo 
por el que descendemos hasta llegar al ca­
serío de Iturrichu, encajonado en el fondo de 
la cañada, en la margen opuesta del ya en­
tonces riachuelo. Cruzamos éste por unas 
piedras y continuando por el citado camino 
—por la margen derecha corre otro para­

lelo— encontramos la Ermita de San Damián. 
De aquí a la carretera, median breves minu­
tos. Alcanzada ésta, nos dirigimos a la esta­
ción, tomando la dirección de Amurrio; a 
cien metros, a la izquierda, arranca un ca­
mino, por el que seguimos, cruzando a con­
tinuación un puente sobre el Nervión, que 
nos lleva finalmente a la estación de f. c. 

X. de SERTUCHA. 
Del Club Deportivo de Bilbao. 
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MI SEGUNDA «PRIMERA» EN EL PIRINEO (oiene de la pág. 111) 

No notábamos que el tiempo pasaba y que 
el sol iba declinando y llegó un momento en 
que tuvimos que volver a la realidad y dejar 
de soñar despiertos, pues se imponía un des 
censo al campamento. 

Por el Circo de Salarons y por un «cou-
loir» de hierbas nos dejamos deslizar hasta el 
pie de las murallas de este pequeño Circo y 
yendo yo a recoger la mochila que habíamos 
abandonado al pie de la pared del Tozal, nos 
bajamos cantando y alborotando por la victo­
ria alcánzala, llegando a las casas de Olivan, 
en el Valle, ya con las negruras de la noche. 

Sin hacer muchos comentarios en la casa 
y con los turistas que en ella había, nos fui­
mos a nuestra tienda, para descansar nuestros 
fatigados cuerpos. 

Y aquí viene el título. Yo creía que esta era 

^ • *» — - — ^ « i ' Sa " " » =* 

T O P O N I M I A E U Z K É 
nekogorta, célebre entre los «chimbos», por 
ser buen cazadero de sordas, cuyos naturales 
conservan aún el idioma vernáculo. 

Variante suya es ALTA, de Altamira, Altu-
be, Altolagife. 

ASKI, grama común.—Ejemplos: Askitzu, 
Askibafa. 

ASPIL, mundillo, arbusto de la familia de 
las caprifoliáceas, ramoso, de dos a tres me­
tros de altura, con hojas divididas en tres o 
cinco lóbulos agudos y dentados, flores blan­
cas agrupadas y fruto en baya carnosa de 
color rojo y con una sola semilla.— ejemplos: 
Aspiltza, Aspillaga, Aspillueta, campa de Áxpe 
(Busturia, Vizcaya). 

ASTIGARR, arce, especie frondosa, cuya 
madera es muy semejante a la del boj (ezpel): 
Dura, homogénea, brillante, flexible, amari-

mi «primera» primera, pero con el correr del 
tiempo y al hacerme miembro del Groupe 
Pyrineiste de Haute Montagne de Pau, el Pre­
sidente del mismo, el gran Ollívier, vencedor 
del Midi d'Ossau, me dijo, hablando de mis 
otras escaladas, que la efectuada al Cilindro 
por la cara Este era también una «primera». 
Yo creía que ya se había hecho por los fran­
ceses, pero al saber esto, resulta que tengo 
otra «primera» en mi lista. 

Si no os he cansado con mi relato y me 
perdonáis las muchas faltas, amigos lectores, 
próximamente os relataré mi escalada al «Cou-
loir de Gaube» en el macizo del Vignemale. 

JORGE A. GA VIN 
Del Centro Excursionista de Cataluña 

y del Groupe desjeunes de Haute Montagne 
(G. D.J.) 

R I C A (viene de la pág. 125) 

llorrojiza y veteada de oscuro.—Ejemplos: 
Astigafaga (el arce, lugar del arce); Astíga-
feta (los arces, lugar de arces); Astigafibia (el 
vado, paraje somero, del arce). 

ASUN, ortiga.—Ejemplos: Asundegi, lugar 
de ortigas; Asuntza, collado-monte de Urkiola, 
al pie de Ánboto, en Abadiano de Vizcaya, fa­
moso lugar por su manantial ferruginoso 
POL-POL, Asunsaga, heredad de Ondategi 
(Zigoitia, Alaba). 

AZKARR, AZKA, arce.—Ejemplos: Azkafa-
ga, fuente sulfurosa en territorio de Zeanuri 
(Vizcaya); Azkartza, manantial ferruginoso en 
Beriatua (Vizcaya); Azkafi, peña en Álava; 
Azkai, alto de Úrdax (Nabarra); Azkatzibar, 
Azkatzua (Azkasua), alcedo, etc. 

NÉSTOR de GOICOECHEA 

RECUERDO DE DOS ESCAPADAS INTRASCENDENTES A LOS ALPES (vienede 

Si la inoportunidad de los temporales se 
ha encargado de pulverizar y aventar las pro­
metedoras vacaciones, mi dinero, y . . . muchas 
de mis ilusiones alpinas, nunca podrá hacer lo 
mismo con la llama de mi ilusión montañista. 

Y mientras el autocar va descendiendo, 
con obligada precaución, por la tortuosa y 
agreste carretera que a los verdes valles con­
duce, en esta tarde lluviosa voy pensando 
—filosóficamente— que solo se trata de una 
oportunidad perdida ((cuando otros han per-

la pág. 117) 

dido la vidal), a cambio de provechosas ense­
ñanzas. De todas formas, bien merecía la pena 
el intento, el de esta expedición y del pasado 
año. Naturalmente, en la búsqueda de nuevos 
horizontes, es el riesgo que se corre al proyec­
tar expediciones de largo desplazamiento, 
circunscribiendo la posibilidad de realización 
a unos días contados. iTodo por la «gran 
montaña»! 

ÁNGEL DE SOPEÑA 
Del n-Club Deportivo» de Bilbao. 

*—• " - —> * " • » ~ - * * . 
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BERIAIN (SAN DONATO), DESDE SAN MIGUEL. 

Fot. B. Plazaola, premiada en el 

«VIII Concurso de Fotografías de 

Montaña» del C. D. de Eibar. 



José María Aranzábal 
(d. e. p.) 

I 

Fig. 3. 



A la memoria de José María Aranzábal (q. e. p. d.) 

Su cuerpo cayó rodando por el abismo. 
Víctima de un fatal accidente, ha caído un excelente y conocido montañero, José M.a de 

Aranzábal (q. e. p. d.). Un simple mal paso, probablemente un golpe en la cabeza y, ya sin cono­
cimiento, rodó por la pronunciada vertiente hasta quedar inerte, abrazado por última vez a su 
querida tierra del Gorbea. 

Fué montañero ejemplar. Desde niño, en el paterno caserío de Elgueta, encontró en el monte 
el camino de sus mejores alegrías. En él saboreaba sus mayores satisfacciones, y a él iba, como se 
va en peregrinación, en busca de paz y felicidad, para volver a la vida cotidiana de la ciudad con 
fuerzas renovadas. Gustaba de la libertad salvaje y del silencio de la montaña, y hubiese deseado 
permanecer toda su vida en esa zona de pureza y de verdad, lejos de las mezquindades callejeras. 

No tuvo ocasión de practicar la alta montaña. Pero del Iparla navarro al Castro-Valnera, 
del Andutz a la Sierra de Urbasa y a los montes de Vitoria, de Ayako-Arri a la Sierra brava de 
Badaya, todo le era familiar, todo sabía de su afición encendida y de su amor a nuestros montes. 

Amaba al monte como se ama a una madre que mima con cariño nuestras ilusiones y las con­
vierte en realidades. Como se ama a una novia, norte de nuestros sueños y recreo de nuestros sentidos. 

Por eso era asiduo y constante. Invierno y verano, desnudo el torso bajo los rayos del sol 
o cubierto bajo paraguas de las inclemencias del granizo y de la ventisca, allá iba él a su cita 
dominical, entusiasta y fiel. 

Resistente, incansable y animoso, andaba horas y horas —seis, s ie te . . . diez— efectuando 
largas travesías. Muchas llevó a buen término, pero muchas más acariciaba entre sus planes, que 
ya nunca, ¡nunca!, podrá realizar... 

Y su alma voló a Dios. 
Pero el montañismo no lo es todo, aun con ser mucho para los que somos sus fervientes 

adeptos. Ante todo y por encima de todo, somos hombres, hijos de Dios. Y eso era él, un hombre, 
bueno y alegre como pocos. 

Bueno con sus ancianos padres, a quienes cuidaba con el mayor afecto; con sus hermanos y so. 
brinitos, con todos los que tuvimos la suerte de tratarle. Niños y mayores, chicas y chicos, de cuantos 
le conocían se hacía apreciar y se dejaba querer en el acto. Por eso le hemos llorado tantos y tan to . . . 

Y alegre. Irradiaba alegría en su rededor. Junto a él se disipaban las penas y preocupacio­
nes. Su optimismo no conocía límite. Hizo suya aquella sabia divisa: «ayúdate a labrar tu propia 
felicidad». Y aunque las circunstancias le llevaran a situaciones difíciles, él sabía arrostrarlas co% 
valor, y la suerte le acompañaba siempre. 

Esa alegría interior y ese optimismo se manifestaban en bromas, sonrisas y cantos. En todo 
momento había una canción en sus labios. Y, según cuentan los testigos del accidente, cantando le 
sorprendió la muerte en aquel fatídico atardecer del 26 de Octubre. 

¡Oh, Dios misericordioso!, fuente de toda bondad y origen de 
nuestras alegrías: acoge en tu seno a José Mari, y concédele la paz 
y el descanso eternos... 

Y nosotros, montañeros que formamos esta gran familia, 
unamos nuestras oraciones en recuerdo de su alma. Y como mejor 
homenaje a su memoria, hagamos voto de seguir cultivando con 
cariño la afición al montañismo y procuremos siempre ser buenos 
y alegres en nuestra vida, como fué é l . . . 

XABIER PEÑA. 

La Dirección de PYRE-
NAICA envía su pésame 
a los familiares del mon­
tañero José María Aran­
zábal y suplica una ora­
ción por su alma a todos 
sus lectores. 
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DE TODO EL MUNDO 
Montañismo en Rusia 

Temarnos verdadera curiosidad por cono­
cer algo relacionado con el alpinismo sovié­
tico; hemos podido conseguirlo hojeando algu­
nas revistas extranjeras. Este interés estaba 
justificado, máxime teniendo en cuenta que 
durante este año han intentado la conquista 
del Everest desde el Tibet, hoy en manos de 
los comunistas chinos, que es lo mismo que 
decir rusos. 

Bajo el poder comunista existen importan­
tes macizos montañosos con cotas superiores 
a los 7.000 metros de altitud aparte del men­
cionado Himalaya, como son el Cáucaso, el 
Pamir, etc. Naturalmente, estas zonas están 
herméticamente cerradas para cualquier mon­
tañero extranjero que quiera visitarlas. 

Como en todo, allí el montañismo no lo 
conceptúan más que como un servicio a la 
U. R. S. S. Todo lo que supone libertad de 
acción, los motivos que a los demás nos arras­
tran a la montaña, no existen. Piensan que 
solamente pueden actuar para colaborar a la 
gloria de su partido. 

Actúan los escaladores bajo el rígido man­
do de un jefe que no permite iniciativas par­
ticulares ni gustos personales. La disciplina es 
severa. 

Así, en 1947, en el Cáucaso actuaron 87 
grupos de escaladores; naturalmente obtuvie­
ron algunos éxitos franqueando algunas aris­
tas, hollando algunas cumbres aún vírgenes, 
pero todo ello, como decimos, sin el menor 
espíritu montañero. 

Los macizos que antes hemos citado se 
hallan carentes de medios de comunicación y 
las marchas de aproximación que han de rea­
lizar son penosísimas, considerando en su 
forma de obrar que cada montañero debe lle­
var su equipo sin que existan portadores. Así 
consiguen endurecerse más. 

Ahora viene lo más gracioso para nosotros 
como españoles. Existen zonas vírgenes inco­
municadas y sin haber sido registradas en los 
mapas hasta ahora. Naturalmente, como es de 
esperar, los nuevos apelativos son del orden 
de Pico Stalin, Pico Partisano, etc., pero entre 
otros hay uno que le han bautizado con el 

rimbombante nombre de Pico España Libre y 
a otro Pico Pasionaria. 

Qué pobres de imaginación deben andar 
los comunistas cuando tienen necesidad de 
recurrir al sobrenombre de nuestra paisana, 
—por desgracia—. ¿Acaso la Ibárruri poseía 
dotes montañeras que han pasado desaperci­
bidas mientras vivió entre nosotros? Sería 
curioso saber si algunas de nuestras modes­
tas cimas ha sufrido el peso de sus delicadas 
plantas. O quizá se le avive en Rusia el deseo 
de hacer montaña y hollar «su» cima. Por 
donde puede resultar una de las paisanas que 
más alto habrá llegado. 

Como dicen que «nadie es profeta en su 
tierra» ¿se nos habrán podido pasar desaper­
cibidas a los montañeros vascos tan elevadas 
cualidades de este angelito? 

P. 

Un mutilado muy bravo 
Háganse ustedes cargo de la presencia de 

ánimo de este montañero después de leer la 
siguiente noticia: 

«Un joven austriaco, mutilado de guerra, 
con solo una pierna, este verano consiguió 
alcanzar la Punta Dufour en el macizo del 
Monte Rosa (Alpes) en cordada con otros 
compañeros». 

El Rubal Kang (6.100 m.) conquistado 
Dos estudiantes de la Universidad de Cam­

bridge, K. E. Snelson y J. de V. Graaf, acom­
pañados del «sherpa» Pasang Dawa, han 
conquistado por primera vez la cima del Ru­
bal Kang, de 6.100 metros de altitud, empla­
zado en el macizo prehimalayo hasta ahora 
completamente olvidado por los montañeros 
que acuden a aquellas regiones y son atraídos 
siempre por los astros de primera magnitud. 

Japoneses en el Himalaya 
Agencias de prensa anuncian, que recien­

temente una expedición de cinco alpinistas 
japoneses han dejado Katmandu en dirección 
al Himalaya del Nepal. 

El fin de la expedición, que es acompañada 
por 76 portadores locales, es el de intentar la 
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ascensión a una cima de más de 7.000 metros. 
Es esta la segunda expedición alpina que los 
japoneses llevan a cabo en el Himalaya. 

Noticias posteriores indican que los nipo­
nes van a intentar escalar el Anapurna, único 
«ocho mil», como saben nuestros lectores, 
conquistado hasta ahora por el hombre en 
inolvidable gesta en la que Herzog y Lachenal 
se cubrieron de gloria. 

Acuerdo aleccionador 

Noticias procedentes de Suiza nos indican, 
que entre el ejército de aquél país y el Club 
Alpino Suizo han llegado a un acuerdo mu­
tuo, mediante el cual van a complementarse 
los servicios montañeros de unos y otros, lo 
cual gustosamente reseñamos por ser tan 
aleccionador para nosotros que anhelamos en 
nuestra patria algo que pueda parecérsele. 

Será facultad del ejército en caso de serle 
necesario, la movilización de guias, alpinistas 
y perros amaestrados para la búsqueda de 
eskiadores sepultados por las avalanchas, así 
como el de poder disponer de los numerosos 
refugios que posee en propiedad el Club 
Alpino. 

A cambio, aquellos ceden a estos a título 
de préstamo, materiales para casos de soco­
rro, como son trineos, cuerdas, sondas de 
avalanchas y cazanieves. Pueden asimismo 
solicitar en caso de urgencia auxilio a los 
guardias fronterizos para salvamento de per­

sonas civiles, llegándose en casos extremos de 
gravedad hasta a disponer de la aviación mili­
tar para localizar a los alpinistas en peligro. 

La expedición al Everest 

Los expedicionarios suizos que han inten­
tado por segunda vez escalar el Everest «El 
Techo del Mundo», están ya de regreso sin 
haber conseguido hollar su cúspide tampoco 
por esta vez. 

Nuestro deseo hubiese sido el de dar ma­
yores detalles, pero el elevado costo del mon­
taje de estas expediciones, hace que cuanta 
información exista del caso sea explotada en 
exclusivas a los grandes rotativos mundiales, 
para así compensar económicamente el déficit. 

De esta segunda expedición sabemos que, 
como en el caso anterior, ha dado lugar a la 
publicación en todo el mundo de falsas noti­
cias publicadas por diarios y revistas poco es­
crupulosos que no buscan otra cosa que el 
sensacionalismo. Lamentable. 

Lo cierto es que los expedicionarios han 
encontrado más dificultades que en la prima­
vera pasada para vencer por la vía S. el colla­
do de los ginebrinos; que en tal empeño y 
como consecuencia de la caída de una corda­
da, ha perecido un portador indio. Se cambió 
la ruta de acceso, por esta circunstancia del 
mal estado de la ruta antigua. 

R. S. yj. M. P. 
Del Tolosa C. F. 

• JTIL ¡ 
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Una nueva víctima ha venido a sumarse a los accidentes mortales en el curso del 
año que ha fenecido: D. Félix del Río, montañero del Club Deportivo de Bilbao. 

Cuando en compañía de dos amigos descendía el 8 de Diciembre pasado, desde 
Castro-Valnera al barrio de Bernacho, cerca de Espinosa de los Monteros, una 
variante en el itinerario los separó, teniendo el infortunado del Río la desgracia 
de resbalar por una cañada, la cual debido al hielo resultaba de difícil tránsito. 

El cuerpo del infortunado montañero, que había quedado en sitio de acceso 
escabroso, y, aumentadas las dificultades por el hielo que cubría el terreno, fué 
rescatado tras un arriesgado trabajo de salvamento por un grupo de escaladores 
vizcaínos, que se trasladaron rápidamente al lugar del accidente. 

Descanse en paz el infortunado Félix del Río, para el que pedimos una oración 
por su eterno descanso, al mismo tiempo que PYRENA1CA transmite su pésame a 
los familiares. 
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N O T I C I A R I O 
Inauguración del Albergue Vixente 

en Amézqueta 
El pasado día 19 de Octubre, tuvo lugar 

en Amézqueta la inauguración del Albergue 
Vixente presidida por el Subdelegado en Gui­
púzcoa de la F. E. M. Don José María Pecina. 

Esta villa guipuzcoana viene a ser uno de 
los primeros centros montañeros del País Vas­
co. Los días festivos la afluencia de montañeros 
que ascienden de allí a la Sierra de Aralar es 
muy considerable. Teniendo en cuenta esta 
circunstancia, hizo constar el Sr. Pecina en las 
palabras que dirigió a los asistentes, que la 
hospitalidad brindada por la familia Ayerbe a 
los montañeros y la buena disposición de éstos 
hacía que se convirtiese en realidad esta obra. 

El edificio, propiedad de la citada familia, 
dispone de amplios locales, así como de ser­
vicios de cocina, duchas, bar, etc. En breve 
será instalada una serie de literas para que 
puedan pernoctar en ella aquellos montañeros 
que acudan a Amézqueta de víspera. 

También se dispondrá de un servicio com­
pleto de cartografía sobre Aralar y de un bo­
tiquín de urgencia para casos de necesidad. 

Rn el acta inaugural firmaron más de un 
centenar de montañeros, representando a los 
clubs siguientes: Tolosa C. F., Amigos de Ara-
lar, Club Vasco de Camping, Amaíkak-Bat, 
Fortuna, O. A. R. G. U. I., Luises del Antiguo 
y Añorga. 

Foto histórica 
Lo es sin duda alguna, la que tenemos el 

gusto de reproducir, (pág. 139), obtenida en 
la cumbre del monte Ganekogorta de Bilbao, 
cuyo nombre evoca en la mente de los mon­
tañeros vascos —ya algo veteranos— tantos 
y tan agradables recuerdos. Ya que sobre su 
cumbre serena, fué lanzado en 1914, el pode­
roso grito que despertó las latentes aficiones 
montañeras en el Pais Vasco; que diez años 
más tarde, en 1924, culminó con la fundación 
en Elgueta de la «-Federación Vasco-Navarra 
de Alpinismo». Y si el escenario es franca­
mente evocador, las personas que aparecen 
sobre el mismo, tienen también su pequeña 
historia, que vamos a refrescar enjnterés de 
nuestros lectores. 

En la parte izquierda, tras el buzón clá­
sico que existe sobre la cumbre del Ganeko­
gorta —1.000 metros de altitud—, aparece el 
entusiasta montañero tolosano D. Pedro Lete 
(q. e. g. e.), ya que falleció el dia 29 de Di­
ciembre de 1950, dejando un legado de 10.000 
pesetas, para que en la cumbre del monte 
Ernio, por el que sentía una gran simpatía y 
atracción, se construyera un pequeño refugio 
para albergar a los montañeros que llegan 
hasta aquellas alturas y se encuentran con 
un tiempo desabrido, sin tener donde guare­
cerse y defenderse del frío y demás inclemen­
cias atmosféricas, como más de una vez de­
bió pasarle a él mismo, que por razón de su 
profesión se veía obligado a andar constan­
temente por nuestras montañas. Y nuestra 
Delegación Regional de la F. E. M., se ha 
apresurado a realizar la acertada idea del 
Sr. Lete, por cuya alma esperamos eleven 
una oración, cuantos montañeros suban en lo 
sucesivo al monte Ernio y se guarezcan en el 
modesto «estalpe» erigido a su memoria y 
que nosotros quisiéramos bautizar con el 
nombre de Refugio «LETE». 

En el centro de la fotografía, figura el 
gran montañero eibarrés Indalecio Ojangu-
ren, el «fotógrafo águila» como gusta lla­
marse, recibiendo una condecoración de 
manos de D Antonio Bandrés y Azcue, 
fundador y primer Presidente de la «Federa­
ción Vasco-Navarra de Alpinismo*. Indalecio 
Ojanguren ha terminado su 5. * concurso de 
los 100 montes, caso único en nuestra región, 
por lo que es justo subrayemos aquí nuestra 
admiración y le expresemos nuestra admira­
ción y simpatía juntamente con nuestra más 
cordial felicitación. 

¿ Y qué vamos a decir de D. Antonio Ban­
drés y Azcue, el patriarca del montañismo 
vasco? Como quiera que es tan popular y 
conocida su personalidad, no vamos a incu­
rrir en la repetición de su larga y brillante 
vida montañera y de los muchos destacados 
hechos y actos de categoría por el realizados 
en lo que va de siglo. Y si únicamente vamos 
a insertar que, a pesar de sus 78 años, con­
tinúa fuerte y animoso en la brecha, escalan­
do nuestras montañas como en sus mejores 
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tiempos, y aún le sobran arrestos para ca­
sarse, pues hemos leído en la revista «Arán-
eaeu*, que el día 10 de Octubre pdo; contrajo 
matrimonio en dicho Santuario, con la agra­
ciada señorita alavesa Elena Montoya. ¡ Que 
sea enhorabuena! y a por los 100 años, 
querido y admirado D. Antonio, espejo de la 
andante caballería montañera vasca! Y para 
terminar: verán Vds. entre ambas personali­
dades del montañismo vasco, a otros dos 
destacados «montañeros vetustos»: Eduardo 
Laborde (el del pañuelito anudado en la ca­
beza), y Pantxo Labayen (con gafas oscuras 
para despistar), Presidente perpetuo y fun­
dador con Paco Tuduri de «LOS AMIGOS 
DE ARALAR» en el mes de Diciembre de 
1927 (se han cumplido ahora 25 años), y que 
a pesar de ello, continúa también en activo 
al frente de dicha Agrupación montañera de 
tanta solera y prestigio en el ámbito regional 
y nacional, por sus muchas realizaciones y 
la gran labor religiosa y social que viene 
efectuando entre los pastores de la Sierra 
de Aralar. 

F. M. L. 

En Pasajes se inaugura una nueva Sección 
de Montañeros 

«En la Junta ordinaria de Directiva del 
mes de Abril del presente año, y por unanimi­
dad, se acordó formar la Sección Infantil de 
Montaña, a la cual podrían participar todos 
los niños desde los 6 hasta los 17 años, pre­
viamente autorizados por sus padres. 

A este efecto, se mandaron circulares a 
todas las familias pasaitarras, invitando a 
inscribir a sus hijos a la Sociedad Jaizkibel y 
fueron unos 46 niños los inscriptos y entre los 
mayorcitos, se formó una Junta Directiva. 

Debidamente asesorados, comenzaron a 
desarrollar una actividad digna de loa. La 
primera excursión que realizaron, fué a las 
Peñas de Aya, a la cual acudieron cerca de 40 
miembros. 

A partir de esta primera excursión, fueron 
numerosas las realizadas, recorriendo montes 
tales como Irumugarrieta, Txindoki, Aldaon, 
Gambo, en Aralar; Aketegui y Sto. Cristo en 
Aizkorri y Larrún en Vera, a la cual partici­
paron los mayorcitos de la Sección, dada la 
dureza de estas excursiones. 

En todas las excursiones, y después de la 
comida, realizaron concursos de tiro con esco­

peta de aire comprimido y ejercicios atléticos. 
Asimismo dábamos ejercicios culturales, con 
preguntas relacionadas con diversos temas de 
física, Geología, Geografía, etc. etc. y ejerci­
cios escritos de temas montañeros. A todos 
los que acertaban y contestaban correcta­
mente a estos ejercicios, se les daba un premio. 

La labor aun cuando a algunos les parezca 
pesada, y digna de sacrificio, no era así, ya 
que resultaron todos ellos muy obedientes y 
dóciles al mando (desde luego muy suave). 
Varios padres se nos dirigieron haciendo re­
saltar la índole rebelde de su hijo, pero como 
digo, en este aspecto no he hallado problemas. 

Y en esta forma, llegó el día 28 de Sep­
tiembre, fecha en la cual en un acto verdade­
ramente emocionante, recibieron la recompen­
sa de sus esfuerzos, con unas medallas que se 
les prendió en sus jóvenes pechos. 

Precisamente cuando colocáronla medalla 
de los 10.000 metros a mi hijo Miguel Ángel, 
un chaval de seis años, las lágrimas se aso­
maron a los ojos míos, cuando después de 
prender la medalla en su pecho, y ante los 
aplausos numerosos de los asistentes me 
abrazó cariñosamente. 

Dirán todos los que me lean que soy un 
poco «farol», pero francamente hay que ser 
padre para saber lo orgulloso que se puede 
sentir uno, en estos casos. 

Vuelvo a repetir, la labor realizada, ha 
sido en verdad a fuerza de sacrificios, pero. . . 
I qué satisfacción tan grande es el recibir una 
compensación tal como el nutrido grupo infan­
til, y recibir el caluroso apretón de manos de 
todos los padres que asistieron al acto, orgu­
llosos asimismo como yo, de la proeza de sus 
hijos 1 

De los 24 finalistas, seis lo eran de 15.000 
metros, los mayorcitos; doce de 10.000 metros 
y el resto de 5.000. 

Hago un llamamiento a todas las socieda­
des guipuzcoanas, para que si quieren incre­
mentar en sus pueblos el montañismo, y si 
quieren apartar a la juventud del vicio que 
hoy impera en la población, se sacrifiquen con 
los niños, e inculquen en ellos la afición mon­
tañera, para llegar a poseer un nutrido y ejem­
plar número de montañeros a un plazo no 
muy largo. El trabajo es arduo, pero la com­
pensación que dimana del deber cumplido, es 
infinita. 

MANUEL OBESO. 
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Fechas olvidadas 
En estos tiempos que estamos acostum­

brados a oir que se celebran aniversarios, 
centenarios y milenarios, nos llama la aten­
ción el que no se oiga hablar de celebración 
de aniversarios de primeras ascensiones a 
los macizos pirenaicos. 

¿Cuántos de los montañeros que recorren 
todos los años los picos del Pirineo, saben 
en qué fecha se efectuaron las primeras as­
censiones del Balaitous, Infierno, Vignemale, 
Monte Perdido, Posets, Aneto, etc., etc., y 
quiénes fueron sus primeros escaladores? 
Pocos, muy pocos. 

Esa falta de noticias de los primeros des­
cubridores de las bellezas que encierran 
nuestros pirineos, yo creo que se podría com­
pensar organizando, los Clubs que tienen 
publicaciones periódicas o la Federación Es­
pañola de Montañismo o sus Delegaciones, 
concursos literarios descriptivos de esas pri­
meras escaladas y sobre todo organizando 
campamentos de alta montaña en las fechas 
de esos aniversarios y centenarios. 

En este año que estamos finalizando, se 
ha dejado pasar una fecha de gran renombre, 
que muchos desconocen. Me refiero al 150 
aniversario de la primera ascensión al Monte 
Perdido, por Ramond de Carbonnieres, efec­
tuada el 10 de Agosto de 1802. 

Pensábamos que en este año se organiza­
ría algún campamento de Alta Montaña en el 
Valle de Ordesa, para celebrar ese aniversa­
rio, pero ha pasado el verano y han sido muy 
pocos los montañeros españoles que se han 
acordado de esa fecha y que han rendido 
homenaje a uno de los grandes pirineistas. 

Tal vez sea debido a las medidas de segu­
ridad tomadas por las autoridades militares 
en la zona fronteriza, pero eso no obsta para 
que se divulgue las fechas de las primeras 
ascensiones y asi, aunque no colectivamente, 
los montañeros podrán ofrecer sus homenajes 
a nuestros predecesores. 

Tenemos que agradecerles y al mismo 
tiempo admirar a nuestros primeros pirine­
istas, el haber ascendido en tiempos en que 
el ascender a un pico desconocido era como 
el que se va en busca de lo desconocido y, 
aunque no lo digan las crónicas de aquél 

tiempo, yo creo que deberían de despedirse 
de toda la familia y hacer incluso testa­
mento. 

Según lo que he sacado de la descripción 
de la primera ascensión de Ramond al Monte 
Perdido, debió de ser una enorme proeza, 
pues efectuó su ascensión viniendo desde 
Qavarnie, Francia, y pasando por lo que hoy 
llamamos «Cascada de los Seracs», del hele­
ro norte... y en técnica de escalada, tan 
depurada que existe hoy, gracias a los cursos 
que se celebran en los principales Clubs 
españoles. 

Por si acaso me equivoco en algún dato, 
pido comprensión de mis lectores, pero este 
resumen de su ascensión lo he sacado de la 
revista del Club Alpino Francés *La Montag-
ne* y ellos de una carta de Ramond a su 
amigo Hauy. 

Saliendo el 7 de Agosto de 1802 de Ga-
varnie se dirige con dos habitantes de Gavar-
nie, en dirección de la Brecha de Tucarroya 
y al borde del lago, acampan. Al día siguien­
te quieren encontrar un paso hacia el sur, 
bordeando el alto valle de Pineta, o sea en 
dirección contraria a la collada del Cilindro, 
subida normal, hoy día, para los franceses. 
Se pasaron todo el día buscando y no pu-
diendo encontrar la salida, optaron por ata­
car el helero y ascender hasta la cresta que 
separa el Perdido del Soum de Ramond. 

Luego bajaron al circo que se forma entre 
estos dos picos y allí se pasaron todo un día 
sin encontrar salida y cuando ya se disponían 
a abandonar el intento, Ramond, en un es­
fuerzo supremo consigue vencer una de las 
chimeneas que se encuentran en la pared sur 
y llega a la cima. Su júbilo es enorme y los 
que hemos conseguido alguna «primera» en 
nuestras andanzas comprendemos perfecta­
mente su entusiasmo. 

Y termino creyendo haber contribuido en 
algo al homenaje a la memoria de este gran 
montañero y haber sido un poco útil a los 
montañeros amantes de conocer las fechas 
de las primeras ascensiones. 

JORGE A. GA V1N 
Del C. E. C. y C. A. F. 
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Foto histórica. 

El nuevo cobijo 
«P. LETE» 
inaugurado 

en Ernio. 
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Cobertizo 
de Asuntze 
(Amboto), 
construido 
en 1952. 

Fuente 
de Asuntze 
(Amboto), 
construida 

en 1948. 
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X ASAMBLEA REGIONAL VASCO-NAVARRA DE MONTAÑISMO 
Celebrada en San Sebastián el 14 de Diciembre de 1952 

Bajo la presidencia del Jefe Regional, 
U. Ángel de Sopeña, auxiliado por el Secreta­
rio D. Alfonso Hervías y Administrador ü. Jo­
sé Antonio de Arana, así como el Subdelegado 
para Guipúzcoa, II. José María Pecina, tuvo 
lugar en la ciudad de San Sebastián, en el 
domicilio social del Club Deportivo Capu, la 
X Asamblea Regional Vasco-Navarra de la 
Federación Española de Montañismo, concu­
rriendo 37 representantes de Sociedades, así 
como otras 5 que delegaron su representación. 

Abrió ¡a sesión el Sr. Sopeña, con un sa­
ludo a los Asambleístas, dedicando un senti­
do recuerdo a los alpinistas vizcaínos Sres. 
Tamayo, Aranzábal y del Río, muertos en 
accidente de montaña, por los cuales se rezó 
una oración. 

A continuación, se da lectura por el Sr. 
Secretario del Acta de la IX Asamblea, cele­
brada el 16 de Diciembre de 1951, ¡a cual fué 
«probada por unanimidad. 

Seguidamente, pasa el Sr. Sopeña a glosar 
las principales actividades federativas, tanto 
en el ámbito regional, como nacional e inter­
nacional. 

Hace mención, en principio, del desenvol­
vimiento de esta Regional, dando cuenta de 
los trofeos donados a las Sociedades organi­
zadoras de pruebas inter-sociales; la facilita­
ción de hojas del mapa 1:50.000 del Instituto 
Geográfico y Catastral; la construcción del 
Albergue-resguardo de Azuntze, inaugurado 
en el curso del año; las continuas atenciones 
al Refugio de Eguiriñao, de Gorbea, para su 
conservación y mejoramiento; la edificación 
en la cumbve del Ernio de un refugio, por 

manda testamentaria de ü. Pedro Lete (q. e. 
p. d.); la instalación del Albergue <Vishente>, 
en Amézqueta; la edición de diplomas para 
su concesión gratuita a los montañeros cen­
tenarios,- los trabajos preparatorios para la 
nueva edición del registro de cimas puntúa-
bles del «Recorrido de Cien Montes>, etc. 

Expone, con la natural complacencia, el 
desarrollo del montañismo regional, que al­
canza actualmente la cifra de sesenta Socie­
dades afiliadas, así como el continuo progreso 
técnico de nuestras organizaciones montañís-
ticas, citando como principales.- La XII Mar­
cha Regulada del Club Deportivo Fortuna,- las 
«Marchas de Regularidad y Fondo> Bilbao-
Gorbea y Bilbao-Charlazo (ürduña) organiza­
das por el Rilbao Alpino Club; la marcha 
realizada por montañeros del Juventus, entre 
Rilbao y Barcelona, para asistir al Congreso 
Eucarístico Internacional; la excursión colec­
tiva de Alta Montaña del Club Deportivo de 
Rilbao a Pirineos —Ordesa-Panticosa-Ansó y 
Roncal - ; la concentración regional en la 
Mesa de los Tres Reyes, organizada por el 
Club Deportivo de Navarra, con motivo de la 
bendición de la estatua votiva de San Fran­
cisco Javier; las excursiones de carácter par­
ticular realizadas por montañeros vasco-
navarros a diversos macizos nacionales y ex­
tranjeros; el gran éxito conseguido por el 
Club Vasco de Camping, conquistando nueva­
mente el primer premio en el XIII Raylly 
internacional de acampada celebrado en 
Neuchatel, recibiendo el Sr. Gaidona, a peti­
ción del Sr. Sopeña, el aplaudo de los asis­
tentes. 
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Da cuenta de que la Delegación cuenta 
actualmente con Ptas. 11.778,25 de libre dis­
posición. 

Recuerda la obligación de las Sociedades 
de proceder a la liquidación de sus obligacio­
nes tributarias en los plazos señalados, ha­
ciendo presente que actualmente se debitan 
más de tres mil pesetas por diferentes con­
ceptos, recomendando su regular cumplimen-
tación. 

la recaudación por servicios en el Refugio 
de Gorbea asciende en el curso del año actual 
a 1.801,—Ptas., cuando los gastos se elevan 
a 3.608,— Ptas., lo que representa un déficit 
de 1.807,—Ptas. que deberá ser enjugado con 
el ralor asignado a tal efecto por la Nacional. 

Se refiere a la Asamblea celebrada recien­
temente en Madrid, a la que acudió en repre­
sentación de esta Delegación, informando 
sobre el desenvolvimiento progresivo del 
montañismo regional, sometiendo las conclu­
siones siguientes: 

Opción de ios montañeros vasco-navarros 
a las salidas al extranjero. 

Duración indefinida de la Tarjeta de Iden­
tidad federativa. 

Aumento de la cifra asignada por el con­
cepto de «Propaganda y Cultura», para aten­
der, principalmente, la edición de <Pyrenaica>, 
folleto-registro del «Recorrido de Cien Mon­
tes*, cartografía, guías, etc. 

Adquisición directa de Fábrica de material 
montañero: tiendas, piolets, mochilas, cuer­
das, etc. 

Propuesta en el sentido de que, del valor 
de la Tarjeta de federado, sean destinadas 
tres pesetas a atenciones de la Delegación y, 
las dos restantes, a la Nacional. 

En los diferentes temas considerados en la 
citada Asamblea Nacional, merecen citarse: 

La creación del Cuerpo de Guías oficiales. 
La elección de España como miembro di­

rectivo de la F. I. A., en la reunión celebrada 
en Austria, cuyo nombramiento no fué apro­
bado por falta de número de asistentes. 

La Federación Española de Montañismo 
estima que el campismo, como finalidad, no 
se baila dentro del deporte clásico montañís-
tico, en el que no es sino un medio, por lo que 
acuerda someter su resolución a la Delega­
ción Nacional de Deportes, funcionando basta 
entonces una Comisión que tramitará cuanto 
se relacione con esta especialidad deportiva. 

Considerada la cifra de tres años corno-
insuficiente para el desarrollo del «Concurso 
de Alta Montaña>, se amplía el tiempo a 
cinco años. 

Respecto a la creación de la «Agrupación 
de Escalada y Alta Montaña», de esta Regio­
nal, el Sr. Racigalupe da lectura al proyecto 
de reglamento, exponiendo las bases por el 
que se regirá la admisión y permanencia de 
los montañeros en tal Agrupación. 

El Sr. Sopeña, recordando los accidentes 
sufridos recientemente, considera que todo 
montañero debe contar con un mínimo de 
conocimientos técnicos para salvar cualquier 
contingencia, haciendo mención del supuesto 
táctico realizado por montañeros vizcaínos 
en unas maniobras de la Cruz Roja Española, 
que ha servido para llevar a cabo con éxito 
una tarea de salvamento en condiciones fran­
camente difíciles. 

Se refiere a las construcciones de montaña 
llevadas a cabo por esta Delegación, haciendo 
presente que si la realización de tales obras, 
por su emplazamiento, resultan extraordina­
riamente costosas, para su conservación, es 
esencial la máxima atención, recomendando 
un interés especial, tanto personal como co­
lectivo, por tratarse de obras de interés ge­
neral. 

La tarea de vigilancia del Albergue-res­
guardo y Fuente de Azuntze se encomienda, 
previo asentimiento de su Presidente, al Gru­
po Alpino Tavira, de üurango. 

£1 Refugio de Ernio será objeto de aten­
ción por el Tolosa C. F. 

Hace referencia de nuestra revista «Pyre-
naica>, nexo de unión del montañismo vasco-
navarro, que en su segundo año ha logrado 
una presentación impecable y una apreciable 
mejora. 

Cede la palabra al Sr. Pecina, Director de 
dicha Revista, quien recomienda a los Asam­
bleístas el máximo interés en su difusión, ya 
que, si actualmente su edición alcanza la 
cifra de 1.750 ejemplares, de llegar su tirada 
a 2.000 números, permitiría una sensible 
mejora en su presentación, calidad, etc., y 
así resultaría factible la publicación de guías, 
cartografía, etc. 

En lo que se refiere a la parte estadística, 
señala que en 

Guipúzcoa se colocaron 709 ejemplares 
Vizcaya » » 447 » 
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Álava se colocaron 140 ejemplares 
Navarra » » 71 » 

Se recomienda la mayor diligencia en la 
confección del Calendario Regional, recor­
dando a las diversas <cabezas de grupo» que 
la relación de sus organizaciones deberá 
obrar en poder de esta Delegación a la bre­
vedad posible. 

Respecto a la organización de la ya tradi­
cional Concentración Regional de los monta­
ñeros vasco-navarros, dado que la Delegación 
no prevé, de momento, ningún acto, el repre­
sentante del C. ü. Arechavaleta, somete a la 
consideración de los Asambleístas si sería 
factible realizarla en el monte KQRQTZEBE-
RR1, en la primera decena de Mayo próximo, 
con motivo del 25.° aniversario de la erección 
de la Cruz en dicha cima. Se toma en consi­
deración la propuesta citada. 

En el capítulo de (Proposiciones Genera­
les*, el representante del Bilbao Alpino Club, 
inquiere la fecha de celebración del Campa­
mento Nacional de Alta Montaña, que organi­
zará la Federación Española de Montañismo, 
en el Parque Nacional de Ordesa —zona de 
Monte Perdido-Cilindro-Soum de Remon-Tai-
llon, etc.— que se llevará a cabo en la pri­
mera quincena de Agosto. 

Asimismo, aboga por la creación de grupos 
de salvamento integrados por diferentes Socie­
dades ante eventuales accidentes de montaña. 

£1 Sr. Sopeña traslada a los Asambleístas 

propuesta de la F. E. M. para la presentación 
en nuestras capitales del himalayista francés 
Herzog, con una conferencia sobre el Nangha 
•Devi, acompañada de una proyección cine­
matográfica en tecnicolor. Dado su elevado 
coste, se desestima tal propuesta. 

Igualmente recuerda a las Sociedades, 
salvo las polideportivas, su obligación de cur­
sar a esta Delegación Balance de Cuentas y 
Resumen de actividades del año en curso. 

Finalmente, somete a los Asambleístas, 
las conclusiones siguientes: 
1.° Agrado por el acuerdo de la Nacional al 

dar validez por tres años a la Tarjeta de 
Identidad Federativa. 

2." Reconocimiento oficial de los montañe­
ros vasco-navarros en sus salidas al 
extranjero. 

3.° Aumento de consignación en el presu­
puesto por el concepto de «Propaganda 
y Cultura». 

4.° Adquisición de material directamente de 
Fábrica, para lograr un costo reducido. 
Con un voto de gracias de la Presidencia 

a los Asambleístas, previo agradecimiento a] 
C. ü. Capu por la cesión de su domicilio so­
cial, se acuerda cursar un cordial mensaje de 
adhesión y saludo al Sr. Presidente de la 
Federación Española de Montañismo. Como 
comentario a la citada Asamblea, es digno de 
hacer resaltar el interés de los Asambleístas 
por la resolución de los problemas de nuestro 
montañismo regional. 

El Secretario, A. HERVÍAS. 
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IX Concurso de Fotografías de Montaña Salón Nacional "Indalecio Ojanguren" 
Coincidiendo con su «IX Concurso de Fotografías 

de Montaña» y como homenaje al veterano fotógrafo 
y destacado alpinista vasco, D. Indalecio Ojanguren 
Arrillaga, el Club Deportivo Eibar organiza un certa­
men fotográfico de carácter nacional, que se denomina­
rá SALÓN NACIONAL «INDALECIO OJANGUREN», 
en el que podrán participar todos los aficionados per­
tenecientes a Sociedades adheridas a la Federación 
Española de Montañismo. 

El tema de las pruebas habrá de ser netamente 
montañero o relacionado con las excursiones monta­
ñeras (paisaje, escenas excursionistas, etc.) y de un 
tamaño mínimo de 18 x 24 cms. 

Las entregas o envíos de las fotografías deberán 
hacerse al CLUB DEPORTIVO, Fermín Calbetón, 
núm. 1, EIBAR (Guipúzcoa), desde el día 1.° de Abril 
al 1." de Junio de 1933. 

El Jurado estará formado por personas competen­
tes que designe la Directiva del Club organizador el 
cual seleccionará las obras que habrán de exponerse 
y dispondrá de un lote de premios consistentes en va­
liosos objetos, copas deportivas, medallas alegóricas, 
etc., figurando entre los mismos los siguientes trofeos: 

Premio de la Federación Española de Montañismo. 
Premio de la Excma. Diputación de Guipúzcoa. Pre­
mio del Htre. Ayuntamiento de Eibar. Premio Infonal. 
Premio Valca. Premio Agfa. Premio Negtor. Premio 
Kodak. Premio Basa y Pagés. Premio Café «Choko». 

La lista de premios no se cerrará hasta la fecha 
señalada como tope para la admisión de obras, por lo 
que la misma podrá ser continuamente ampliada. 

Aparte de la lista general de premios, e indepen­
dientemente de la forma de su distribución, se señalan 
dos especiales: Un trofeo para el concursante que haya 
presentado el mejor lote de cuatro fotografías, y otro 
trofeo para el concursante que haya presentado la 
mejor fotografía obtenida en el País Vasco. 

La inauguración del Salón tendrá lugar a princi­
pios de la segunda quincena del mes de Junio de 
1953, dáirdose a conocer en el acto de la apertura el 
fallo del Jurado. 

Para ampliación de datos referentes a este Con­
curso, se puede dirigir al domicilio social del Club 
Deportivo, en F. Calbetón, 1 - EIBAR. 

C. D. EIBAR. 

143 



índice - Año 1952 
Mgs. 

EDITORIAL 

En defensa de la naturaleza 1 

Consideraciones sobre los Concursos 
de Montaña 37 

Una jornada brillante 73 

Rompamos el cerco 109 

CUMBRES DE LA REGIÓN 

Álava, por Mont-Araz. 

Toloño 12 
San Tirso y Peña León 90 

Guipúzcoa, por J. M. Pecina. 

Gaztelu-berri, Aztiomendi, Mariña-
mendi y Aitz-leor 15 

Kurutzeberri, Aumategui y Mugarri-
luze 88 

Navarra, por F. Ripa. 

Ilion y San Quirico^ 17 

Montejurra 54 

Mendimocha, Argaray, Meatze 126 

Vizcaya, por X. de Sertucha. 

La Garbea y Kolitza 19 

Artanda y Mandoya 56 

Paular y Panabarra 128 

í 51 
TOPONIMIA EUZKÉRICA o2 

| 124 

í 28 
I CURSILLO ELEMENTAL DE ESCALADA... 5 8 

| 97 

SECCIÓN OFICIAL 
Obligatoriedad de la tarjeta federativa 31 
Para las Sociedades guipuzcoanas . . . 31 
Calendario de organizaciones colec­

tivas 1952 32 
Fiesta Montañera Regional 65 

Reglamento del Trofeo de Alta Mon­
taña 70 

X Asamblea Regional de Montañismo. 141 

21 
63 

102 
134 

DE TODO EL MUNDO 

NOTICIARIO. 

BUZÓN MONTAÑERO. 

36 
66 

106 
138 

69 
99 

TEMAS DIVERSOS 

El Huso y la Rueca, F.R.V. 2 

La Gruta de Casteret./o/g'e A. Gaoin.. 5 

A vueltas con el «Plan de Acción 
Conjunta», Luis Boada 8 

La triunfal expedición al Aconcagua 
y al Chimborazo, Amos Raiz 9 

Publicaciones recibidas 24 

Nota del C. D. Navarra 25 
Hermoso Homenaje, C. S 26 
Peña Santa de Castilla, A. Tresaco... 39 
El Monte Perdido, L. Peña 47 
A Ignacio Tamayo, Itxina 53 
Simas del Pirineo, Carlos Menaya y 

Jesús Elósegui 74 

Soñando despierto, Txatxo 76 

Recuerdo de dos escapadas intras- / 
cendentes a los Alpes, A. de So- J 79̂  
peña 1 112 

Allá arriba en la Mesa de los Tres 
Reyes, E. Maaleón 100 

Mi segunda «primera», Jorge A. Gavia 110 
Materiales para el Catálogo dolméni-

co del Pais Vasco, / . Elósegui 118 
A la memoria de José María Aranzá-

bal (q. e. p. d.), X. Peña 133 
A la memoria de Félix del Río (q. e. p. d.) 135 

144 



DESPUÉS DE UNA BUENA EXCURSIÓN 
LO MEJOR PARA REFRESCARSE 

Limonada ITURRI-GORRI 

GURELAN, S.R.C. 

Fabricación de Máquinas de coitai 
el pelo, Esquiladoras y Máquinas 

de afeitar 

FUNDICIÓN INYECTADA 

Tino. 10 MENDARO 

Asensio de Ercoreca y Cía. 

Ferretería - Quincalla 
Herramienta - Almacenes 

por Mayor y Menor 

Santa Maris, 13 - Peno, 1 - Rivera, 20 

Tfno. 14.923 BILBAO 

EFECTOS NAVALES 

[TXEZARRiLGJL 
Delegación de Radio San Sebastián en EIBAR 

BELERIN, S. A. 

ELORRIO 

Excelente Cocina 
Amplios Comedores 

K. M. Zuazola, 19 - Tfno. 416 OÑ ATE 

l u i í i v Cica 

ELORRIO 

MigueldeGuisasola,S.A. 
ARTÍCULOS DE SPORT 

de todas las clases 
de deportes 

Correo, 19 BILBAO 



Uribe-Echevarría 
= y Foronda = 

Serrería y 
Almacén de Maderas 

<><>oo 

H. fon Vicente Tfno. 2SSÜ 

VITORIA 

¡MONTAÑERO! 

íláa jfia'ia tu ateitacm 

la lOtema ae QMíeitat 

" L I E A " 
u el Q/líaóaie ¿racial 

¡¡LOS MEJORES!! 

Enrique Moreno Eiras 
FABRICA DE DISOLUCIONES 

Y TELAS ENGOMADAS 

C. A/dana, 17 Tfno. Ifl lül 

B I L B A O 

COMIMIALIOTO 
(DIONISIO BLANCO) 

NEUMÁTICOS - RUEDAS - LLANTAS 
VULCANIZADOS 

ACCESORIOS EN GENERAL 

L. Pozas, 53 Tfno. 32268 y 34324 
B I L_ B A O 

Vda. de Antonio G. Garibay 
CARPINTERÍA MECÁNICA Y EBANISTERÍA 

Castilla, 35 Tfno. 2120 

V I T O R I A 

TRABAJOS FOTOGRÁFICOS 
para AFICIONADO e INDUSTRIALES 

FOTOCOPIAS de DOCUMENTOS 

A. i KfMH 
V I T O R I A 

Almacenes "1LA\ M l i r 

Cas-a AccecUedeuxía 

Florida, 23 - Argas, 13 - Tfno. 2939 

V I T O R I A 



PAPELERA DE ARAXES 
PAPEL HIGIÉNICO 

• \ I I A (E AV " 
MARCA REGISTRADA 

YMZUSTA, mMU Y Cía. 
T O L O S A 

INDUSTRIAS I R U - B I D 
(J. URIBE-ECHEVARRIA Y Cía., S. R. C.) 

TALLERES DE FUNDICIÓN 

B. Zaldibar - Apartado, 25 - Tino. 652 MONDRAGON 

Vda. de 

Romualdo L BarruNa 

(MIMOS "MIIM" 

Tfno. 6 7 2 

ARECHAVALETA 
(Guipúzcoa) 

Pablo Querejeta 

A P A R A T O S 
ELÉCTRICOS 

Mondragón 



TODA CLASE DE TRABAJOS TIPOGRÁFICOS 

Zdáf ono 62 

BEHSHIli ((juSpúzcoa) 

B A R A C H O L 
LO M E J O R C O N T R A G R A N O S , E C Z E M A S , E R U P C I O N E S , 
PICORES Y ENFERMEDADES DE LA PIEL Y CUERO CABELLUDO 

Mariano Galana 
CHATARRERO CLASIFICADO 

José Arana, 2-Tfno. 64 - VILLAFRANCA DE ORIA 

Heredero de MARÍA BERROETA 
FABRICA DE AGUARDIENTES 

Y LICORES 

Tino. 145 VILLAFRANCA DE ORIA 

C E L A Y A , E M P A R A N Z A Y 6 A L D O S , S . L. 
F A B R I C A D E P I L A S OÑATE (Guipúzcoa) 

fl 

OTEGUI 
VILLAFRANCA DE ORIA, 

ZUMARRAGA 
Y LEGAZPIA 

Imprenta de F. Ezquiaga. - Beasain 


